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Cada  momento  histórico  tiene  una  fisonomía 
particular,  una  psicología  propia,  que  es  el  resul- 
tado del  medio  ambiente  en  el  que  se  debate. 

Nada  más  típico  que  el  momento  actual, 
^ninguna  época  ha  tenido  una  psicología  más  de- 
finida,  ni  actuación  histórica  puede  ser  mejor  cla- 
rificada. Una  somera  mirada  al  medio  ambiente 
en  el  que  se  desenvuelve  la  economía  boliviana, 
nos  dará  un  punto  de  partida  para  tratar  de  en- 
~ contrar  la  verdad  económica  que  pudiera  sernos 
más  íi til . 

Destruida  la  democracia  ó el  gobierno  de  to- 
dos, por  una  sencilla  suplantación  del  más  pri~ 
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mordial  de  los  derechos  del  pueblo,  la  libertad  i 
electoral,  única  manera  de  corregir  los  desvíos  del 
Ejecutivo;  derecho  en  el  que  este  se  ha  suplanta- 
do por  el  fácil  medio  de  la  intimidación,  y así 
hemos  llegado  á una  simple  autocracia  irrespon- 
sable. \/ 

Las  autocracias  tiránicas  6 irresponsables  l\ 
que  las  encontramos,  no  en  un  pasado  histórico  r 
lejano,  sino  en  los  comienzos  de  nuestra  era,  con  / 
Calígula  y Nerón,  á los  que  la  adulación  de  los  I 
serviles  había  llegado  hasta  hacerlos  dioses,  se 
ha  repetido  constantemente  al  través  de  la  vida 
humana.  En  los  tiempos  á que  hemos  llegado,  la  1 i 
divinización  de  un  autócrata  serviría  de  fuente  ' 
inagotable  de  ridículo.  Pero  el  hecho  no  ha  desapa-  ¡ 
recido;  se  ha  transformado.  Ahora  á los  despo-  ) 
tas  se  les  rodea  de  condiciones  tan  excepcionales,  ( 
que  son  para  sus  adeptos,  la  suma  y compendio' 
de  la  sabiduría  humana.  Por  el  acto  antinatu  ¡ 
ral  de  la  supresión  de  las  libertades,  que  están 
escritas  en  nuestras  leyes;  por  la  ruptura  del  equi-  \ 1 
1 ib  rio  de  los  poderes;  por  la  supresión  fácil  de  la  I 
democracia,  efectuada  sobre  los  mismos  juramen-  '• 
tos  de  respetarla,  se  torna  por  arte  del  servilismo.  , 
el  hombre  que  ha  conseguido  ese  efecto,  en  un  y 
individuo  infalible;  no  puede  errar,  es  la  misma 
sapiencia,  es  águila  caudal,  y cuanto  más  al  abis-  j jj 
mo  de  la  disolución  nos  lleva,  es  más  acertado,  j 
Esto  paso  con  el  General  Montes,  que  es  Jj 
tanto  más  infalible  cuanto  más  yerra. 

Ningún  hombre  puede  pensar  de  distinto 
modo  que  él.  Los  bolivianos,  parece  que  no  tene- 
mos necesidad  de  cerebro,  ni  de  preguntar  adon- 
de vamos,  ni  que  debemos  hacer.  Todo  eso,  so- 
lo uno  tiene  derecho  á indagarlo:  el  General  Mon- 
tes. Nace  as»  un  escolasticismo  perjudicial  que  rna- 


ta  la  razón  y la  iniciativa  privada,  la  mas  fecunda 
para  el  enriquecimiento  nacional.  Pobre  del  que 
se  atreva  á dudar  de  la  verdad  y eficacia  de  los 
proyectos  del  supremo  mandatario,  magisier  di- 
xit. 

La  prensa  oficial,  la  pagada  por  el  mismo 
Ejecutivo,  no  admite  ni  por  un  momento  que 
exciste  alguna  verdad  fuera  de  la  que  como  tal 
nos  da  el  Presidente.  Son  artículos  de  fe  que  los 
bolivianos  estamos  obligados  a creer. 

Si  algún  espíritu  independiente,  llenando 
el  vacío  de. una  demanda  de  la  casi  totalidad 
boliviana,  (pues  el  montismo  se  reduce  al  paga- 
do en  alguna  forma  per  las  cajas  nacionales)  in- 
terpreta la  verdad  y la  opinión  de  la  mayoría  se 
pone  al  frente  toda  la  prensa  gobiernista  y en 
vez  de  discutir  y ver  las  ventajas  pata  el  país,  se 
hacen  valer  como  razones,  el  saber  y el  carácter 
del  señor  Presidente;  pero,  como  esto  a la  larga 
resulta  monótono,  se  ha  inventado  otro  medio 
de  hacer  añicos  la  verdad  y las  leyes.  Se  dice 
odio  á Montes” y “ intransigencia ” “ personalis- 
mo” “conglomerado” , y así  se  ven  dispensados 
de  entrar  en  discusión  alguna  y de  dar  razones, 
anonadando  á la  oposición  con  la  sacramental  fra- 
ce  de  “conglomerado”. 

Fuera  de  estos  recursos  de  enaltecer  al  se- 
ñor Presidente,  de  ponerle  en  el  pináculo  de  la 
infalibilidad,  y en  el  sumo  de  la  sapiencia  y en  la  • 1 
posesión  de  la  superciencia, les  quedan  otros  recur 
sos  como  son:  la  calumnia,  la  invectiva  á todo 
aquel  que  se  toma  la  ingratísima  tarea  de  perse- 
guir la  verdad,  y que  esta  estuviere  en  oposición 
con  las  que  posee  el  General  Montes.Cae  sobre  él 
una  serie  de  insultos  personales,  y hasta  se  calcu- 
la sus  intenciones  segó n la  naturaleza  montista, 


y toda  demostración,  por  (científica  que  sea,  es 
u conglomerado ”,  ‘'odio  político  \ intransigencia. 
No  se  para  en  tan  desgraciado  camino  en  esto, 
sino  que,  el  que  cree  de  diferente  manera  de  la 
que  piensa  el  General,  es  un  fatuo , un  necio. 

Hay  otra  infantil  valla  con  la  que  esta  ola 
de  despotismo,  quiere  poner  un  atajo  impenetra- 
ble al  pensamiento  humano  y pararlo  ante  la  pue- 
ril amenaza  de  la  incultura.  La  cultura,  para 
esa  clase  de  gentes,  está  en  aplaudir  sin  razonar, 
sin  medirlas  ventajas  y desventajas  de  toda  reso- 
lución del  Fíjecutivo,  que  es  para  ellos  el  com- 
pendio del  acierto.  Cualquier  indagación  en  bus-  i 
ca  de  la  verdad  se  llama  incultura,  pues  aquella 
se  la  debe  inquirir,  sin  herir  ni  de  lejos  los  deli- 
cadísimos sentimientos  gubernamentales  y em- 
pleando las  frases  mas  tiernas  y lisonjeras  y si 
por  acaso  la  verdad  lleva  á demostrar  que  el 
Gobierno  está  errado,  cae  sobre  el  atrevido  la 
aplastante  masa  que  se  llama  incultura.  A esta 
misma  clase  de  atajos  pertenece  el  llamar  insul 
to , calumnia , á cualquier  desenvolvimiento  lógi- 
co, no  importe  de  que  mataría,  donde  se  empleen 
las  palabras  más  precisas  y castizas. 

Hay  dos  varas  distintas  para  medir  la  cul- 
tura y la  calumnia.  Todo  lo  perteneciente  al  Eje 
cutivo,  es  intangible,  sagrado,  algo  que  los  hu- 
manos no  podernos  tocar  sin  prosternarnos  de  hi- 
nojos. Lo  perteneciente  á la  oposición,  es  cuerpo 
hecho  para  servir  de  blanco  al  servilismo,  los  in- 
sultos mayores  en  este  caso,  son  grato  regalo,  y 
al  decir  de  un  ministro,  es  trato  muy  delicado  el 
del  destierro,  debiendo  sin  duda  aplicarse  en  el 
concepto  de  tal  ministro,  la  confiscación  y la  muer 
te.  Todo  esto  para  esa  clase  de  personas,  es  cul 
tura. 


Cuando  un  grosero  General  amenazaba  dar 
de  palos  á uno  de  los  más  ilustres  griegos,  éste  le 
dijo:  pega,  pero  escucha,  y aquél  escucho.  Entre 
nosotros,  como- están  invertidos  los  papeles,  e) 
que  pega  y no  escucha,  es  el  culto. 

Queda  en  todo  esto  el  mismo  sello  del  servilis- 
mo antiguo,  el  autócrata  es  primero  que  la  líber* 
tad,  que  la  Patria.  Actualmente  cualquier  escri- 
tor que  mostrase  los  méritos  del  pueblo  bolivia 
no  y sus  virtudes,  será  deprimido  y perseguido 
con  invectivas  mil,  si  aunque  sea  de  paso  toca 
la  intangible  persona  del  único  disponedor  nacio- 
nal. Los  estados  serviles  se  desarrollan  porque 
los  pies  de  los  tiranos  encuentran  cuerpos  huma 
nos  para  asentar  sus  plantas. 

Es  en  medio  de  este  ambiente  hostil  á la 
verdad,  de  este  pesado  muro  que  se  opone  á la 
libre  indagación  de  nuestras  conveniencias,  que 
tengo  que  tratar  la  ‘‘Reforma  bancaria  y la  cri- 
sis”. T*rea  difícil  de  llevarla  á cabo,  en  este 
elemento  agresivo  que  combate  no  con  razones 
sino  con  tretas  especiosas,  y donde  el  proposito 
recto  de  encontrar  un  remedio  para  un  mal  na- 
cional, es  pagado  con  insultos. 

Trataré,  pues,  en  lo  que  sea  posible,  de  fina 
darme  en  las  grandes  inteligencias  que  han  es 
tudiado  las  materias  políticas  y económicas,  y cu- 
yo cerebro  ha  dirigido  á las  naciones,  con  más 
eficacia  que  todos  los  autócratas  de  la  América 
latina . 

Así,  no  será  el  odio  político  ni  el  famosísi- 
mo conglomerado , los  que  hayan  condensado  en 
pequeñas  frases  la  más  grande  sabiduría,  ni  las 
personalidades  más  ilustres  del  universo  las  que 
odian  al  General  Montes;  p ersonas  que  la  ma 


}o¡  paite  de  ellas  lian  tenido  la  suerte  de  no  co- 
nocerlo. 

Sé  también  que  este  modesto  estudio,  será  ' 
contestado  por  los  procedimientos  montistas  ya 
tan  conocidos  de  todos;  llenando  de  invectivas  al 
autor;  contando  las  comas,  porque  quien  no  tie- 
ne razones  para  contestar,  se  preocupa  de  bus- 
car la  taita  de  acentos.  A este  fin  tan  triste 
de  gramáticos,  de  coladores  de  letras,  nos  lleva 
toda  op lesión,  toda  imposición  al  cerebro  huma 
no,  todo  atajo  al  pensamiento  libre. 

Itn  estas  condiciones,  mas  que  un  desenvol- 
vimiento lógico  y unido,  trataré  de  dar  los  cono- 
cimientos dejados  por  los  grandes  hombres,  para 
que  el  lector  forme  un  juicio  suyo  propio  y ten- 
ga conciencia  del  asunto.  1 

También  todas  las  citas  con  las  que  está  es—  l 
cr.to  este  modesto  estudio,  quedan  á disposición  ¡ 
del  que  quiera  verlas,  no  tiene  más  que  dirigirse 
al  autor. 


Estudios  Económicos 

. : 

La  reforma  bancaria  y la  crisis 


CAPITULO  i 

' ■ ' ■ 

Arquimedes,  para  mover  la  tierra  con  una 
palanca,  solo  pedía  un  punto  de  apoyo.  El  ilus- 
tre geómetra  conocía  el  Universo  bajo  el  eoncep- 
to  de  la  inmovilidad;  los  tiempos  han  cambiado, 
ahora  es  el  de  la  movilidad.  Sin  embargo,  supo- 
niendo que  estuviese  inmóvil  nuestro  volandero 
globo,  se  viera  en  graves  aprietos  el  inventor  del 
tornillo,  para  conseguir  su  colosal  palanca,  por- 
que sencillamente,  antes  que  esta  debía  poseer 
el  capital  suficiente  para  pagar  el  precio,  la  co- 
locación y funcionamiento  de  tan  sencillo  apa- 
rato. 

Ahora,  cuando  se  trata  de  implantar,  desde 
la  mas  colosal  empresa  hasta  la  más  insignifican- 
te, de  lo  primero  que  se  previene  todo  hombre 
prudente,  es  del  capital  que  dará  vida  y movi- 
miento á su  negocio. 

Nuestros  dos  brazos  y nuestra  cabeza,  son  el 
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patrimonio  que  recibimos  'le  Dios,  y con  esto  so a 
lamente,  que  teníamos  que  luchar  contra  la  natu-1 
raleza.  Es  de  esta  manera  que  del  trabajo  nació» 
el  primer  capital,  quedando  ambos  elementos  tan  a 
estrechamente  unidos  como  la  sombra  y el  cuer-lí 
po’ 

Si  recorremos  todas  las  grandes  construcciones» 
déla  antigüedad, veremos  que  recuerdan  más  bienlr 
la  vanidad  de  alguna  persona,  cuya  estatua  hac 
vivido  más  que  su  propia  memoria.  Los  moder-n 
nos,  tan  colosales  ó más  que  los  de  antaño,  ile-1 
nan  las  necesidades  de  los  pueblos,  como  son  lasa 
ferrovías,  navegación,  cortes  de  canales,  períora-l 
ción  de  montanas.  El  secreto  de  tales  empujesN 
está  en  el  capital.  t 

Capital  es,  pues,  el  ahorro  acumulado  en  vis-r 
ta  de  una  producción  posterior. 

Todos  los  adelantos  que  la  humanidad  ha 
llevado  á cabo;  los  progresos  de  las  glandes  na- 
ciones y su  poderío,  son  debidos  al  capital.  Se 
puede  afirmar  sin  pecar  de  exagerado,  que  todo 
país  rico  en  capitales,  es  rico  en  trabajo,  podero- 
so y fuerte,  lleno  de  industriosos  y verdaderos 
ciudadanos,  y es  allí  donde  florecen  las  artes  y 
las  ciencias,  las  grandes  empresas  y las  industrias 
y donde  también  el  ingenio  humano  rinde  sus 
mejores  frutos. 

Como  estas  ideas  son  tan  conocidas  que  sen 
pasan  de  triviales  y ya  pertenecen  a las  verdades» 
del  tan  popular  Pero  Grullo,  no  hay  nación  cu dt 
yo  primer  cuidado  y empeño,  no  sea  el  de  tomen 
tar  los  capitales,  dándoles  toda  clase  de  segunda  c 
ies  para  atraerlos  y radiarlos  en  el  país.  c 

Hay  una  gran  variedad  de  capitales,  circuí 
Jantes,  fijos,  &,  &;  todos  ellos  son  lo  que  la  varaji 
mágica  de  Moisés,  á cuyo  contacto  daban  las  ro- 
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\s  duras,  fresco  y puro  manantial;  porque  ya  sea 
1 mismo  dueño  que  lo  haga  rendir,  6 sea  el  que 
)í))  toma  prestado  para  igual  objeto,  su  condición 
sencial  es  la  de  producir  al  contacto  del  trabajo; 
sí,  en  tal  sentido,  se  multiplica  y crece. 

Es,  pues,  el  capital,  un  factor  de  multiplica- 
ion  como  cualquier  otro;  se  aumenta,  duplica  y 
■ ri plica,  según  las  condiciones  y la  persona  que 
ip  dirige,  exactamente  igual  al  multiplico  de  cual- 
uier  animal. 

Si  el  capital  se  formó  del  primer  esfuerzo, 
- ue  ahorró  al  hombre  el  mismo  trabaje  y ayu- 
nando á libertarlo  de  la  pasada  servidumbre  á la 
Naturaleza,  cuyo  siervo  era,  hasta  empezar,  ho- 
;ano,  a ser  amo  a su  vez;  ahora  es  el  capital  que 
¡ a delante  del  hombre,  ahorrándole  la  dura  fae- 
la,  proveyéndole  de  todo  cuanto  necesita;  á la 
uolgura  que  deja  el  ahorro  acumulado,  la  huma- 
nidad se  propaga  abundante  y feliz;  rompe  loa 
continentes,  rasga  las  entrañas  de  las  sierras, 
cuela  con  los  pájaros  y surca  los  mares  y sus  pro- 
fundidades como  los  peces. 

Tanto  los  individuos  como  las  sociedades,  tie- 
nen necesidad  de  ciertas  condiciones  en  las  que  su 
desenvolvimiento  se  acrecienta  y robustece  en 
luna  armonía  perfecta  y llega  á un  desarrollo  ca- 
>al.  No  todos  los  seres  prosperan  en  todos  lo» 
medios;  los  que  viven  en  condiciones  adversas, 
¡on  entecos  y raquíticos,  y á esa  vida,  justamen- 
te, se  la  puede  llamar  muerte  lenta. 

El  capital,  el  trabajo,  son  los  factores  eco- 
íó micos  que  para  su  próspero  desarrollo  ne- 
cesitan de  condiciones  amplias  de  seguridad, 
i ^a  palabra  seguridad,  representa  en  el  juego  po- 
| ítico  y económico,  el  compendio  del  sano  y hon- 
i *ado  desarrollo  de  las  instituciones,  que  se  mué- 
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ven  en  un  engranaje  estrecho  é inseparable  entre 
la  honradez  política  y la  seguridad  económica. 

(blando  en  una  nación  se  ha  conseguido  la 
seguridad  política,  que  garantiza  la  seguridad 
personal,  la  seguridad  de  la  propiedad,  clara  y 
sin  arribajes;  un  reconocimiento  de  los  derechos 
de  todos,  por  pequeños  que  sean,  igual  y justo; 
que  le  de  íá  garantía  del  goce  cierto  de  los  traba* 
jos  que  ha  acumulado  con  el  ahorro,  que  son  ri- 
queza v esta  se  torna  en  capital.  La  ley,  so- 
bre todo,  debe  ser  la  obligación  mas  sagrada, 
que  esté  colocada  sobre  todos  los  intereses  parti- 
culares; que  sea  justa  y cabal,  y que  corrija -cual- 
quier detecto  de  mala  interpretación,  fraudes 
o engaños.  La  justicia  es  la  responsabilidad  de 
nuestros  actos,  y debe  estar  sobre  todos,  que  coer- 
citivamente baga  cumplir  lo  estipulado,  po- 
niendo los  caprichos  de  mandatarios  y ciudada- 
nos bajo  de  la  ley,  que  es  la  suprema  seguri- 
dad de  una  nación.  Entonces  los  capitales  se 
reproducen;  el  trabajo,  á su  amparo,  hace  mila- 
gros más  prodigiosos  que  los  de  la  vara  de  Moi- 
sés. 

Las  condiciones  topográficas,  que  son  tan 
desventajosas  para  nosotros,  lian  influido  para 
que  los  capitales  no  se  animen  á radicarse  en 
Bolivia.  Es  por  esto,  como  en  rara  par  te  de  Sud 
América,  que  nosotros  hayamos  tenido  que  desa- 
rrollarnos sin  el  potente  apoyo  del  capital  euro 
peo,  que  últimamente,  por  las  seguridades  que 
empezábamos  á gozar,  venía  á nosotros  como  te 
nue  y poquísimo  caudal  de  agua  para  el  sediento 
El  incontrarrestable  empuje  del  capital  ha  favo 
re-ido  á las  naciones  vecinas  bañadas  por  los 
océanos,  por  la  facilidad  del  transporte  del  capi- 
tal industrial,  corno  son  máquinas,  ferrocarriles1 
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&.  Por  otra  parte,  el  capital  europeo  tiene  más 
irantías  en  su  cobro,  por  la  posibilidad  di  blo- 
uear  á la  nación  que  no  cumple  con  sus  com- 
eo mi  sos. 

Después  de  la  seguridad,  la  atracción  más 
rande  para  un  capital  es  el  mayor  interes  que 
avenga,  que  de  una  mayor  renta  y que  se  au- 
1 ente  constantemente  este  producto. 

! La  riqueza,  y su  transformado  el  capital,  son 
J resultado  del  ahorro.  Los  más  hábiles  gober- 
! intes  no  tienen  otra  meta,  en  la  busca  del  ea- 
‘ ino  del  engrandecimiento  nacional,  que  el  aho- 
o,  y el  lugar  donde  el  ahorro  no  está  garantiza- 
:>.  cae  en  la  miseria.  Fuera  de  las  condiciones 
¡orales,  viene  ó «ve  más  pronto,  por  los  fletes  ba- 
tos que  ponen  las  cosas  al  alcance  de  todos,  y 
hbretodo  por  un  lebajamiento  constante  del 
¡>sto  de  la  vida,  pues  todo  menor  gasto  irae  un 
| ayor  elemento  para  el  ahorro,  que  es  riqueza, 
le  se  torna  en  capital,  que  es  lo  que  la  sangre 
le  mueve  los  organismos  animales,  aquel  mueve 
i organismo  nacional  y da  viva  y movimiento  á 
lestra  República. 

Fd  desarrollo  de  las  riquezas  se  efectúa  en 
¡ ambiente  de  libertad;  toda  opresión,  toda  ti- 
ma, toda  autocracia,  todo  monopolio,  todo  im- 
lesto  excesivo  las  mata,  como  mata  la  fal- 
de  aire  al  cuerpo  humano.  Si  la  disposición 
|.i  nuestro  duro  trabajo,  convertido  en  capital,  no 
>s  pertenece  ó está  insegura  éste  se  oculta  y 
| saparece,  huye  á otros  ambientes  en  los  que 
enta  con  seguridades,  dejando  en  la  miseria 
1 país  abandonado;  en  el  otro,  prospera  y se  rnul- 
¡ )lica,  dejando  á su|  paso  industrias  y empresas 
. explotación  floreciente,  y la  muerte  en  el  lu- 
r de  donde  ha  huido  totalmente. 

• * • 
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CAPÍTULO  II 


Si  volvemos  la  vista  a hace  dos  o tres  anos 
y miramos  nuestro  estado  de  riqueza,  de  finan 
zas  y de  economía,  encontraremos  una  diferencie 
enorme;  el  cambio  exterior  con  pequeñísimas  va 
naciones  alrededor  de  19  y l?5;el  interés  oidmau 
en  los  Bancos  en  cuenta  corriente  y prestamos  a 
6 en  los  hipotecarios  y al  7 en  los  de  ennsioi 
todos  los  trabajos  en  actividad  gracias  á la  taci 
lidad  de  conseguir  capitales,  los  obreros  tema 
en  qué  ganar.  Si  comparamos  este  estado  a ur. 
6 dos  meses  anteriores  á la  guerra  europe; 
época  en  la  que  no  se  nos  objetará  que  esta  n¡ 
bía  determinado  crisis  alguna,  encontramos  < 
cambio  muy  cerca  de  17,  los  intereses  bancaru 
subidos  al  11  y el  crédito  destruido,  los  obren 

sin  Irabajo.  _ 

¿A  qué  se  debía  este  profundo  cambio  qi 

así  había  debilitado  la  riqueza  nacional? 

A condiciones  políticas  sin  segundad,  a 


i 
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forma  bancaria  contra  la  naturaleza  misma  de 
ta  materia,  y una  seguridad  política  y legislati- 
b que  cambia  a diario. 

Nuestra  inseguridad  política  v como  conse- 
encia  lógica  la  economía,  proviene  de  que  Bo- 
da, en  el  fondo,  en  la  verdad,  ha  dejado  de  ser 
publica  democrática;  no  gobierna  el  pueblo, 
1 como  lo  afirma  nuestra  Constitución.  El  Eje- 
tivo  se  ha  suplantado  en  los  derechos  de  aquel, 
jt  botado  de  las  ánforas  electorales  por  medio 
i la  intimidación  y 1 1 violencia  á sus  dueños  y 
¡i  puesto  á matones  y á los  policiales,  que  tie- 
*n  la  misión  de  escribir  tantas  cédulas  como  y 
ra  quien  más  le  conviene  al  Presidente. 

¡ Así,  las  Cámaras  no  representan  la  volun- 
, d del  pueblo,  no  son  elegidas  por  el,  no  velan 
s intereses  nacionales,  y en  vez  de  la  represen- 
^ción  de  la  Patria,  tenemos  la  particular  de  unÉ 
rsona,  alrededor  de  la  cual  se  mueven  todos 
ais  pagados  por  las  cajas  nacionales  á quienes  se 
^3  llama,  “ los  suyos”;  á los  demás  se  los  conside- 
l como  enemigos,  y se  trata  á Bolivia,  como  á 
j que  se  debe  exprimir  con  impuestos,  v cuyo  fin 
i¿,  en  un  determinado  momento,  dar  la  mayor 
ma  en  impuestos,  aunque  después  quede  el  país 
I sangrado  y moribundo. 

Tenemos,  pues,  suprimida  la  democracia, 
•rque  el  equilibrio  de  los  [>oderes  no  existe,  por- 
te el  que  gobierna  no  es  el  pueblo.  No  hay  más 
>der  que  el  Ejecutivo,  la  soberanía  ya  no  reside 
ü?.  la  nación,  y en  vez  de  los  tres  ramos  Legisla 
i/o,  Ejecutivo  y Judicial,  y que  la  independen- 
i de  estos  poderes  sea  la  base  del  Gobierno  (Art 
de  la  Constitución),  no  hay,  al  presente,  más 
ao  que  el  Ejcutivo,  que  es  dueño  absoluto 
los  otros  poderes,  por  la  aniquilación  de  la  li- 
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bertad  electoral,  único  medio  de  ser  república  de' 
mocrática  representativa  y corregir  los  abuso; 
del  Gobierno.  El  mismo  Ejecutivo  que  está  com- 
puesto de  los  ministros  y ei  Presidente,  esta  to- 
talmente centralizado  en  manos  de  solo  el  Pre 

sidente.  i 

Como  todo  poder  irresponsable,  se  ha  hechc 
tiránico;  y toda  vez  que  esta  destruido  el  con  ti  o 
de  poderes,  no  existe  responsabilidad  alguna,.  ^ 
mucho  mas  entre  nosotros  que  esta  responsabili 
dad  no  ha  sido  efectiva  nunca,  por  falta  de  ub 
desenvolvimiento  político  cabal  y justo;  tenemos) 
pues,  en  Bolivia,  un  poder  irresponsable,  que  e^ 
Ui  en  manos  de  una  sola  persona,  que  puede  ha( 
cer  cuanto  le  entra  en  ganas,  y que  tiene  escogí 
do  un  personal,  en  el  Legislativo,  cuyo  deber 
conciencia  están  en  la  ciega  obediencia  al  Eje(| 

Shtivo.  . ( 

Dos  son  las  condiciones  que  ahogan  y opn 
men  el  desarrollo  de  la  riqueza,  que  la  ahuyenta  ■ 
y la  debilitan,  la  infectan  y acaban  por  matar]; 
ya  sea  violentamente  o sea  por  inanición:  son  h j 
revoluciones  y las  autocracias.  _ 

En  la  práctica  boliviana,  las  revolucione 
más  que  de  ataques  á los  bancos,  han  tomado  1, 
forma  de  extorsión  de  la  fortuna  privada,  quita  ¡s 
do  animales,  armas  y algún  dinero,  en  forma 
empréstitos  forzosos  é inmediatos.  Así  el  de^ 
arrollo  de  las  riquezas  está  aplastado  por  un  t f 
mor  constante,  que  es  la  misma  injusticia:  trab¡n 
jar  para  otros.  Si  esta  forma  fuera  el  esta^ 
do  permanente  de  los  pueblos,  volveríamos  & f 
barbarie  primitiva,  á la  animalidad,  a la  nao , 
En  lo  tocante  á los  Bancos,  las  revoluciones  bo 
vianas,  si  han  tomado  en  época  de  hostilidad' 

préstamos  por  la  fuerza,  han  sido  devueltos  m 


z terminada  la  revuelta.  La  revolución  no  des- 
nocía  derecho  alguno;  si  atacaba  á la  Consti- 
eidn  era  sólo  para  encontrar  un  pretexto  á la 
volución,  y se  la  cambiaba  aquélla,  sin  tocarlas 
/es  que  garantizan  la  propiedad  y los  eapita- 
■<;  al  fin  y al  cabo  había  una  ley,  por  secundaria 


le  sea,  que  no  se  la  tocaba:  la  que  garantizaba 
propiedad;  propiedad  que  tiene  los  mismos 
Andamentos  legales  para  ciudadanos,  sociedades 
j/iles  ó religiosas.  En  esta  forma  los  capitales 
tranjeros  estaban  garantizados  en  su  goce  y no 

Ímos  tenido  sino  muy  pocas  quejas  al  respecto,, 
toda  la  procelosa  época  revolucionaria. 

A los  mismos  ó peores  efectos  nos  llevan  las 
tocracias. 


j Cuando  todos  los  recursos  y fuerzas  nació- 
les caen  bajo  una  sola  mano,  y ésta  es  irres- 
nsable,  porque  no  hay  otro  poder  que  le  pida 
i'entas  y controle  sus  actos,  nace  la  autocracia. 

fuéramos  á juzgar,  comparativamente,  los 
rniciosos  efectos,  no  en  lucubraciones  filosófi- 
U,  sino  en  la  vida  real  boliviana,  tendríamos 
e la  autocracia  lleva  á una  disolución  de  la  ri- 
eza  y la  nación  bolivianas. 

Las  revoluciones  tomaban  manu  militari 
l ajeno,  reconocían  el  derecho  de  propiedad,  eran 
j <ponsables,  general  mente  daban  un  recibo  y ala 
Inclusión  de  é lias,  si  gananciosos,  pagaba  el  Es- 
' lo,  y si  perdidosos,  había  alguno  responsable 
n sus  bienes,  fuera  de  que  el  mismo  Estado  era 
nbién  responsable.  Así  los  Bancos  libres  que 
n atravesado  esa  época,  no  se  han  visto  jamás 
j ridos  en  sus  intereses,  y su  desarrollo  ha  sido 
rmal  y seguro,  proveyendo  de  capitales  al  tra- 
| jo  boliviano  y moviendo  las  industrias.  Es  que 
derecho  á la  propiedad  de  sus  capitales  era  res- 


16  

petado,  aunque  se  cambiase  la  Constitución;  l(j 
más  que  producía  la  revolución,  era  un  cese  d(j 
algunos  días  en  las  funciones  bancarias. 

^ La  autocracia  de  la  simulación  legal,  de  1; 
hipocresía  constitucional,  ha  atacado  la  mismi 
propiedad,  valiéndose  de  sus  subordinados  de 
Legislativo;  mejor  dicho,  de  su  Legislativo,  pan 
dar  una  forma  de  legalidad  á un  desconoci- 
miento de  la  propiedad  / de  la  libertad. 

No  hay  en  lo  afirmado  ningún  cargo  injusta 
al  Ejecutivo;  el  que,  al  Legislativo  que  había  va 
riado  en  la  mañana  un  artículo  en  la  forma  barí 
caria  del  General  Montes,  fue  en  la  tarde,  po 
orden  de  éste,  reconsiderado,  y lo  aprobado  en  1 
mañana,  fué  desechado  en  la  tarde  por  los  mií 
mos  que  lo  habían  sancionado. 

Los  bancos  particulares  tenían  un  términ 
legal  para  la  libre  emisión  de  sus  billetes,  el  qu 
fué  desconocido;  fueron,  pues,  desposeídos  de  si 
derechos,  de  su  propiedad,  sin  resarcirles  el  dan 
emergente  ni  el  lucro  cesante.  También  heme 
visto  á la  autocracia,  por  medio  de  la  simulado 
legal,  sacar  de  los  bancos,  de  una  manera  forzos, 
cuarenta  mil  libras  en  oro,  imponiendo  la  espee 
del  préstamo  y el  interés  que  debía  pagar  el  í 
tado. 

Estas  extorsiones  embarnizadas  con  una  o 
pa  de  simulación  legal,  cmtienen,^  en  el  fond 
una  inseguridad  económica  y política,  falta 
libertad  y libre  consentimiento;  falta  de  just 
da  que  ampare  y rectifique  un  error.  Las  seguí 
dades  políticas  van  en  una  línea  paralela  a 1¡ 
económicas.  Destierros  prisiones,  cierres  < 
imprenta,  clausura  de  la  prensa. 

Pero,  como  aquí,  precisamente,  saltaran 
defensores  de  la  autocracia  con  los  estribillos  q 
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s ahorran  el  trabajo  de  pensar  y de  probar  las 
jrdades  u Odio  á Alantes ”,  “Intransigencia  ’ con- 
' amerado  e insultos  y falta  de  cultura”. Para  alio* 
arles  ese  escape,  me  reduciré  á citará  los  gran- 
es pensadores  que  han  guiado  con  su  talento  al 
i i ver  so;  á los  grandes  economistas  que  han  tra- 
sijado por  el  enriquecimiento  del  inundo,  vá 
us  que  espero  no  se  les  tachará  de  odio  á Montes, 
quien  no  tuvieron  la  suerte  de  conocerle,  y que 
>r  otra  parte,  nada  tienen  que  ver  con  conglo- 
erado  alguno;  m porque  toquen  directamente 
llaga  que  nos  consume  les  tacharán  de  incul- 
ta. Empezaré  por  uno  de  los  talentos  más  ge- 
erales  que  ha  producido  el  universo,  después  de 
i ristoteles,  Herbert  Spencer,  más  ventajosamen 
i conocido  que  no  nuestro  actual  mandatario; 
ce: 

I 44 La  sumisión  de  la  nación  á un  hombre  no 

1 es  cosa  natural  y sana;  revela  un  estado  en- 
fermizo, y si  puede  ser  necesaria  en  una  socie- 
dad llena  de  vicios,  hay  que  procurar  poner 
término  á ese  estado  lo  más  pronto  posible. 
Es  un  sentimiento  poco  noble”  [Estudios  po- 
iicos]. 

El  genial  Spencer,  en  Bolivia,  no  hubiese 
lo  sino  un  inculto  que  insulta  á la  autoridad  y 
íe  bien  merecía  ó un  destierro  o una  prisión  por 
te  párrafo:  “Recordando  que  en  las  primeras 
edades  deifica  á un  jefe  caníbal,  canta  las  glo- 
rias de  un  ladrón  con  fortuna,  enaltece  la  me- 
moria de  los  guerreros  más  crueles,  habla  con 
respeto  de  los  que  han  dado  muestras  de  renco- 
res inextinguibles,  y erige  altares  en  honor  de 
los  hombres  que  han  dado  mayor  ostentación  de 
los  vicios  que  deshonran  á la  humanidad,  toda 
3 
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ilusión  desaparece”*  (Id  hoja  42,  líneas  18  y | 
guien  tes.  Edición  Sempere).  i 

‘•La  autocracia  supone  ba  jeza  en  el  jefe  y 
“ el  subdito,  en  el  primero, frío  egoísmo  quesacj 
“ tica  la  voluntad  de  los  otros  a la  suya  propia;  / 
“ el  segundo, vil  cobarde  abandono  de  los  derechl 
“ humanos”.  (Id). 

“Para  dirigir  una  sociedad  estable,  civilií 
“ da,  los  talentos  que  son  necesarios  no  consistí 
“ en  el  amor  á la  conquista,  sino  eri  el  amor 
“ bienestar  general;  no  en  el  odio  implacable  co 
“ tra  los  enemigos,  sino  en  el  sentimiento  de  jus 
“ cía,  tranquilo  y desapasionado;  no  en  la  arti 
“ciosa  habilidad,  sino  en  la  penetrante  vista  fi 
“ sofica”.  [Id]. 

El  mismo  gran  hombre  dice  al  escribir 
los  males  que  causa  la  autocracia:  “partiría m 
“ del  hecho  fundamental  de  que  ningún  ho 
“ bre,  por  sabio  y prudente  que  se  le  supone 
“ es  capaz  por  sí  solo  de  regular  la  compleja  vi 
“ de  una  sociedad;  por  lo  que,  con  las  intención 
“ mas  buenas,  el  mejor  de  los  déspotas  está  e 
“ puesto  á ocasionar  irreparables  desgracias  q 
“ sin  él  no  habrían  ocurrido ”.  (Id,  página  47). 

Esta  necesidad  de  seguridad,  de  libertad, 
justicia,  la  ha  sentido  la  humanidad  desde  ? 
más  remotos  tiempos,  y nosotros  aun  no  la  p 
demos  comprender. 

Es  por  esto  que  el  viejo  Hornero  exciar 
“Las  cosas  que  los  reyes  reciben  de  Júpiter, 
“son  máquinas  para  conquistar  ciudades  o bar 
“ con  proas  de  bronce,  sino  leyes  y justicia;  es 
“tienen  que  guardar  y cultivar  aquellas”. 

“La  justicia, dice  Píndaro,  es  el  verdadero 
berano  del  mundo”. 

Es  imposible  desarrollo  alguno  de  la  riqin 


í poderío  nacional,  si  no  va  este  empujado  por 
seguridad,  por  la  libertad,  por  la  justicia,  por  el 
peto  sincero,  cabal,  de  las  leves,  y no  por  una 
rda  simulación  de  ellas. 

Es  por  esto  cpie  Montesquieu  exclama:  “ los 
íses  no  son  prósperos  en  razón  de  su  iertilidad 
10  en  razón  de  su  libertad”. 

Labeleye  agrega:  “La  libertad  es  bija  de  la 
razón  y madre  de  la  riqueza.  La  decadencia  es 
la  consecuencia  ordinaria  del  despotismo’  . 

El  autor  de  la  Democracia  en  América,  á su 
z,  dice:  “No  se  puede  citar  un  solo  ejem- 

plo de  un  pueblo  manufacturero  y comercial, 
iesde  el  sirio  al  inglés, que  no  baya  sido  un  pue- 
blo libre.  Hay,  pues,  un  lazo  íntimo  y una  rela- 
ción necesaria  entre  ambas  cosas;  libertad  é 
industria”. 

El  gran  Montesquieu  afirma  que:  “Regla 
bneral,  en  una  nación  que  está  en  la  servidum- 
e,  se  trabaja  más  para  conservar  que  para  ad- 
íiñr;  en  una  nación  libre,  se  trabaja  más  por 
Iquirir  que  por  conservar’’. 

Así,  se  podría  citar  hasta  dejarlo  agobiado 
pobre  lector,  de  tantísima  cita,  que  todos  los 
'andes  pensadores  están  conformes  á este  respec- 
[>.  Perdón  pido  á los  lectores,  y si  contra  mi 
fbito  me  be  honrado  en  citarlos,  es  para  con 
mcer  que  no  es  el  odio  al  General  Montes,  ni 
|i  famoso  conglomerado,  ni  la  incultura,  quienes 
piensan  de  esta  manera. 

Es  muy  común  délos  gobiernos  empíricos 
que  no  ven  más  que  el  provecho  inmediato  y 
I o comprenden  que  el  mundo  en  su  marcha  va  re- 
ido por  leyes  de  las  que  no  se  apartan  ni  un 
pice.  que  la  corriente  de  los  negocios  tiene 
imbién  sus  leyes  generales,  su  columna  verte- 


bral  sobre  la  que  se  construye  la  nación:  la  j)i 
ticia,  como  base  de  las  leves  y que  cada  cual  s 
responsable  de  sus  actos;  el  orden,  la  scgmidji 
el  reconocimiento  de  los  derechos.  Sin  embí 
go,  vemos  a nuestro  Gobierno  que  parece  no  coi 
prender  que  uno  no  puede  apartarse  de  ia  jus 
cia,  sin  llegar  á la  disolución  nacional;  que  pa 
gobernar  no  hay  más  ley  que  la  voluntad  de  un: 
ó que  el  Gobierno  se  comporte  de  remiendos  a 
prichosos,  de  decretos,  reglamentos,  que  desv'j 
trian  las  leyes  primordiales  y estas  mismas,  en'  > 
efímero  período  de  un  año,  se  cambian  tres,  cÁ 
tro  veces,  una  destruye  á la  otra,  la  siguiern 
la  varía.  «í 

El  comercio,  la  industria,  la  vida  nacional,  r 
esta  indecisión  no  tienen  orientación  ninguna,  jr 
falta  de  una  ley,  persistente  y clara,  trae  1 
mayor  inseguridad  para  los  negocios  y los  mal 

De  ahí  es  que  las  riquezas  no  dependen,  er 
tre  nosotros,  del  trabajo  y de  las  condiciones  ito 
movibles  de  la  economía  en  general;  de  ahí  tañí 
bien  el  porque  las  industrias  llaman  de  socios) 
los  dirigentes  del  Estado,  en  proporción  á si 
influencias  políticas:  también  de  ahí  mismo  vie 
ne  nuestra  decadencia  como  nación  trabajador, 
y el  anonadamiento  de  la  riqueza  y su  retroces 
nacional . 

Para  que  no  se  tache  de  apasionamiento  p : 
Htico,  este  copioso  chaparrón  de  leyes  y regla 
méritos,  tenemos,  sólo  en  el  ramo  de  bancos,  de* 
de  el  18  de  agosto  de  1913,  su  provecto,  en  un) 
autocracia  otqnímoda,  es  decir  ley.  En  este  ser) 
tido,  ese  proyecto  produjo  las  más  detestables 
consecuencias;  un  ah  uyentam  tentó  de  capí  tale* 
una  inseguridad  económica  que  trajo  de  inme* 
diato  la  crisis;  proyecto  que  fue  modificado  pcf 


ley  constitutiva  de  bancos,  en  enero  prime- 
j de  1914.  En  junio  2 del  mismo  año,  otro 
Ue’reto  alargando  el  tiempo  en  el  que  debían  re- 


lie de  1914,  lo  ha  alargado  por  diez 


¡na  Úe  estas  leyes  que  se  modifican, 
se  alargan,  son  un  reconocimiento  de 
lie  las  anteriores  estuvieron  erradas,  yes  por 
foque  se  las  modifica  y se  la  reforma;  es  una 
| mfesióri  de  falta  de  conocimientos  en  el  arte  de 
!j  >bernar.  Cada  una  de  tales  modificaciones  lian 
do  otros  tantos  reconocimientos  de  que  los  que 
s combatían  tenían  razón. 

“Cada  uno  de  esos  innumerables  reglamen- 
tos era  ejecutado  por  medio  de  funcionarios  que 
en  Francia,  lograron  casi  acabar  con  la  indus- 
tria; esta  reglamentación  exagerada  fue  una 
de  las  causas  de  la  revolución  francesa,  & & &. 
Más  abajo  estotro:  Supongamos  que  tres  mil 

actos  de  Parlamento  hayan  sido  derogados  á 
consecuencia  de  haberse  demostrado  sus  efec- 
tos perniciosos.  Qué  decir  de  esas  tres  mil  le- 
yes que  han  sido  otros  tantos  obstáculos  á la 
felicidad  humana,  aumentando  su  miseria  du- 
rante muchos  años,  generaciones  ó siglos”.  (La 
usticia— H.  Spencer). 

Tanta  inseguridad,  tanto  derecho  que  se  crea 
í lo  anuía,  se  copia  de  aquí  y de  allí,  sin  copia? 
>r  supuesto,  las  condiciones  felices  de  los  países 
i los  que  esas  leyes  tuvieron  próspero  desarro 
o;  ni  el  pueblo,  ni  el  tino  de  sus  gobernantes, 
os  recuerdan  lo  que  dice  el  culto  senador  bel 
a Edmundo  Picard,  que  exclama  en  un  caso  pa- 
cido: “Disminuyen,  á veces  aniquilan  la  in- 

fluencia directa  del  pueblo  sobre  el  Derecho, 


ger  los  bancos  sus  billetes,  y últimamente  el  21 
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“ crean  un  derecho  indigesto,  que  pronto  las  po- 
“ blaciones  vomitan  en  una  náusea  revolucio- 
naria  . [Derecho  Puro].  Anaceren  Bolivia 
el  señor  Picard,  hubiera  sido  el  colmo  de  Id 
inculto  y compendio  ie  los  insultadores. 

Todos  estos  párrafos  nos  hacen  comprenden 
que  los  males  que  acarrean  las  autocracias,  son  en 
la  práctica  boliviana,  peores  que  las  revoluciones, 
y no  podemos  menos  que  volver  á recordar  la 
frase  del  genial  Spencer,  “de  que  ningún  hom- 
u bre,  por  sabio  y prudente  que  se  le  suponga,  es 
“ capaz  por  sí  solo  de  regular  la  compleja  vida  de 
í una  sociedad;  por  lo  que, con  las  intenciones  más 
“ buenas  el  mejor  de  los  déspotas , está  expuesto 
“ a ocasionar  irreparables  desgracias  que  sin  el 
H no  habrían  ocurrido”. 


CAPITULO  III 

i 

Si  de  íin  excedente  del  traba  jo  resta  algo,  con 
j ahorro  se  convierte  en  riqueza;  esta,  una  vez 
madas  las  necesidades  de  la  vida,  queda  impro- 
ictiva  sino  se  la  convierte  en  capital,  acrecen- 
indo  la  misma  riqueza  y el  bienestar  general, 
evando  y ennobleciendo  á la  raza  humana. 

Capital  es  todo  ahorro  que  se  lo  destina  á 
aa  producción  inmediata  ó posterior.  La  dis- 
nción  es  muy  clara:  el  capital  produce,  la  rique- 
i no  produce.  Una  nación  rica  puede  ser  la  mis- 
a debilidad,  porque  ha  mantenido  sus  riquezas 
n tocarlas  y convertirlas  en  capital.  Esto  quie- 
! decir  que  las  riquezas  mediante  el  crédito,  se 
[invierten  en  capital.  No  se  vaya  á tomar  que 
crédito  crea  capitales,  no;  no  los  crea,  pero 
ansio  riña  las  riquezas  en  capitales;  y de  este 
tmbio  se  desprende  que,  de  la  inmovilidad  ó sea 
j,i  atributo  de  la  muerte,  se  tiene,  en  una  na- 
i on,  la  movilidad  de  los  negocios,  ó sea  el  de  la 
da. 

Según  Gide,  “el  crédito  es  el  cambio  de  una 
queza,  presente  por  una  riqueza  futura”.  El  eré- 
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dito  es  el  hecho  económico  sobre  el  que  se  desj 
arrolla  el  mundo  de  los  negocios  actual;  sin  éj 
quedaríamos  heridos* de  parálisis. 

Para  todo  se  necesita  capital;  es  una  pera 
grullada  que  hasta  los  niños  la  saben,  es  por  es<} 
que  dice  V.  Brant:  “Hay  un  impulso  industrial  y 
comercial,  iniciativa,  empuje.  El  crédito  desarro* 
Sla,  facilita  las  operaciones”. 

El  crédito  ó creer  que  un  capital  prestado  h? 
de  ser  devuelto,  entraña  dos  casos:  uno,  la  devo 
lucion,  y otro  la  falta  de  cumplimiento,  lo  que  en 
buen  castellano,  se  llama  trampa.  Si  este  ultime 
fuera  el  ordinario,  se  suprimiría  inmediatamente 
todo  crédito. 

Sin  embargo,  entre  nosotros,  el  crédito  sal 
vo  excepciones,  se  ha  desarrollado  sobre  prendas 
esto  es,  sobre  la  garantía  de  una  riqueza,  sea  ella 
«nobiliaria  ó inmobiliaria;  joyas,  muebles,  easaá 
tierras,  &,  &.  Es  bajo  este  sencillo  procedimiento 
que  las  riquezas  se  tornan  en  capitales,  v de  la 
no  productividad  én  que  están  en  manos  de  peii 
, sonas  que  no  quieren  trabajar,  pasa  á manos  de 
gente  que  trabaja  y gana  y hace  multiplicar  la 
riqueza.  Quedando  garantizado  el  capitalista,  yi 
i3on  hipoteca  de  tierras,  o con  joyas  que  queda! 
en  su  poder  6 buena  garantía  personal. 

A este  respecto  dice  León  Say:  “esta  reprej- 
“ sentación  de  la  propiedad  por  el  título,  ha  hef 
íC  cho  desaparecer  todas  las  dificultados  que  p<> 
“ nían  trabas  al  vencimiento  y a la  trasmisión  de 
los  derechos”. 

El  crédito,  sin  el  cual  no  es  posible  que  vi- 
va una  sociedad,  es  lo  que  una  banda  de  trasmi- 
sión de  un  motor  que  mueve  un  artefacto,  o el 
aceite  que  hace  posible  el  movimiento  de  fes  inap 
complicadas  máquinas,  sin  el  cual  no  dieran  uní 


alta.  Me  bastaría  citar  la  autorizada  opinión 

economista  ingles  Henry  George  que  dice: 
a confianza  6 crédito,  es  verdaderamente  el 
•rimero  de  los  instrumentos  que  facilitan  el  ea ni- 
ño; su  uso  precede,  no  solo  al  uso  de  toda  ver- 
ladera  moneda,  sino  que  tiene  que  haber  sido 
oevo  del  parecer  del  hombre”. 

Entre  las  ventajas  del  crédito  la  mas  útil  v 
¡laque  en  Bol Lvia  tenemos  más  necesidad,  es 
decir  de  P.  Leroy  Beaulieu:  “El  crédito,  intro- 
uciendo  en  los  pagos  formas  de  liberación  dde 
ransferencia  de  los  capitales  más  rápidos  y me- 
los  costosos  que  la  moneda,  per  mi  te  hacer  un  nú- 
pelo  de  negocios  mucho  más  considerable  con 
' tenor  cifra  de  moneda.  Pues  bien,  como  la  mo- 
jedaes  una  mercancía  que  cuesta  muclio  produ- 
’ir,  el  ahorro  de  la  moneda  permite  á una  na- 
ion  tener  mayor  cantidad  de  otros  capitales”. 

Time  is  money , dicen  los  ingleses.  En  efecto, 
;1  tiempo,  evidentemente  no  es  moneda,  se  ha- 
orodncir  oro  en  su  curso,  mucho  más  si  hay 
rlito  de  capitales  y su  consiguiente  consecuen- 
el  trabajo.  Así,  en  el  curso  de  un  año,  con 
dito  se  emprenden  cien  empresas;  restringido 
S á lo  sumo  trabajará  algún  capitalista  que  a 
rez  quiera  ser  empresario.  El  crédito  mueve  y 
¡ansa  de  la  actividad,  y según  los  escoceses,  la 
vidad  es  el  negocio  que  da  más. 

‘‘Es  evidente,  dice  Gide,  que  una  compañía 
i ferrocarriies  o de  transportes  marítimos  pue- 
d hacer  recorrer  sus  vagones  o sus  navios  dos 
?ces  más  de  camino  en  el  mismo  espacio  de 
empo;  resulta  lo  mismo  que  si  tuviera  doble 
* vagones  y de  buques”. 

La  especializacion  constante  con  que  el  pro- 
»o  define  todos  los  hechos,  nos  ha  traído  que 
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las  instituciones  que  enraman  el  movimiento  del 
crédito  son  los  Bancos,  que  lian  derrotado  á los 
usureros,  en  cu  vas  manos  el  capital  se  llevaba  la 
mayor  parte  de  las  ganancias. 

Los  bancos,  dice  E.  Labeleye,  “son  las  ins- 
tituciones que  facilitan  las  operaciones  de  crédi- 
to y la  circulación  de  sus  instrumentos**  o como 
dice  W.  Stanley  Jevons:  “trafican  con  el  crédi- 
to”; es  como  si  dijéramos  que  dan  aceite  para  la 
circulación  compleja  y lapida  de  los  millones  de 
ruedas  de  que  esta  compuesto  todo  el  moviniien 
to  de  una  nación  que  trabaja  y crece. 

En  mía  nación  donde  jamás  se  cumpliera 
el  pago  de  los  créditos;  no  se  prestan'  i nunca  un 
centavo;  al  contrario,  en  las  naciones  donde  el 
crédito  esta  garantizado  y su  cumplimiento  es 
honradamente  llevado  á cabo,  prosperan  los  ne- 
gocios v el  país  se  enriquece  y se  hace  fuerte  y 
poderoso.  Todo  el  secreto  estriba  en  la  absoluta 
seguridad  de  la  devolución;  todos  los  negocios  se 
basan  también  en  el  mismo  hecho:  la  seguridad 
tanto  política' como  económica.  Pasa  pues  de  ni- 
ñada la  discusión  que  se  promueve  entre  nos- 
otros para  resolver  si  los  Bancos  deben  ser  libres 
6 del  Estado  solamente.  La  contestación  no 
puede  ser  más  fácil:  e!  que  ofrezca  más  segurida- 
des. 

En  Europa  los  grandes  estados  ofrecen  ma- 
yores garantías  que  las  sociedades  de  particula- 
res solos;  en  las  naciones  sudamericanas,  casi  en 
la  mayor  parte  de  ellas,  más  garantías  ofrecen 
los  particulares  organizados  en  sociedades  de  cré- 
dito, que  los  estados  autócratas,  donde  las  segu- 
ridades políticas  y económicas  no  ofrecen  la  pro- 
tección que  necesita  el  capital  para  su  perfecto 
desarrollo. 
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Un  examen  de  las  condiciones  en  lasque  se 
desenvolvían  nuestros  Bancos,  nos  dara  una  idea 
mas  exacta  de  si  el  crédito,  entre  nosotros,  se 
desarrollaba  normal  y justamente. 

Son  múltiples  las  formas  que  toma  el  crédi- 
to, y son  así.  varias  las  funciones  que  llenan  los 
Bancos.  Entre  nosotros,  giran,  prestan,  dan  cuen- 
tas corrientes,  reciben  de  pontos,  y nu\y  raras  ve- 
ces descuentan.  Al  constituirse  una  sociedad  de 
éstas,  dan  un  capital  propio  que  el  Gobierno  lo 
comprueba.  Dan  en  préstamo  parte  de  estos  ca- 
pitales y los  depósitos  que  reciben,  por  los  que 
ellos  pagan  un  interés  médico  v le  represtan  á 
mayor.  Entre  nosotros,  son  los  Bancos  los  que 
constantemente  han  estado  haciendo  bajar  les 
intereses. 

Los  Bancos  tenían  el  derecho  de  emitir  bi- 
lletes de  Banco  que,  en  el  fondo,  no  es  otra  cosa 
que  un  crédito  pagable  á la  vista  y al  portador. 
(Jomo  los  Bancos  tenían  la  facultad  de  emitir  so- 
bre una  garantía  de  oro  dada,  verbigracia  de 
cien  libras,  un  equivalente  de  ciento  cincuenta  li- 
bras en  billetes.  Este  billete  esta  dos  veces  ga- 
rantizado: primero,  por  las  cien  libras  que  el  Go- 
bierno tiene  la  obligación  de  comprobarlas  conti- 
nuamente; segundo,  con  la  hipoteca,  prenda  ó ga- 
rantía de  otra  persona  que  el  Banco  ha  pedido  al 
que  ha  venido  a prestarse,  porqué  sus  billetes 
nos  los  regala,  los  presta,  y como  tal  tiene  que 
volver  a las  cajas  del  Banco.  Cualquier  desacier- 
to es  pagado  con  su  garantía  en  oro;  nadie,  pues, 
esta  mas  interesado  de  prestar  bien  sus  dineros  y 
con  mejores  garantías,  que  el  dueño. 

Nada  probara  mejor  el  acierto  con  que  nues- 
tros Bancos  libres  han  prestado  sus  capitales,  que 
el  resultado  que  en  la  practica  han  dado  ta’es  ins- 
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til  liciones.  El  Banco  Nacional  de  Bolivia,  de  un 
millón  de  bolivianos  de  capital  con  (pie  comenzó, 
tiene  ahora  ocho  veces  esa  suma,  con  garantía  de 
mas  de  1,21  en  oro  por  cada  boliviano;  aparte  de 
que  los  billetes  que  circulan  fuera,  no  están  re- 
ga!ados,s’ino  prestados  con  muy  buenas  garantías. 
El  Banco  Francisco  Argandona,  ha  tenido  la  mis- 
ma evolución:  de  500,000  con  los  que  se  fundó, 
tiene  ahora  cuati  o millones.  K1  Mercantil  á su 
vez  ha  aumentado  su  capital.  Para  que  cansar- 
se en  largas  lucubraciones  de  que  esos  Bancos  ha- 
bían hecho  malos  préstamos,  ó habían  concedi- 
do créditos  no  cobrables,  basta  el  hecho  mismo 
del  acrecentamiento  que  varía  del  triple  á ocho 
veces  su  antiguo  capital. 

Gracias  á esos  créditos,  ha  tenido  Bolivia 
con  que  empujar  sus  empresas  mineras,  agrícolas, 
industriales  y comerciales,  que  fuera  de  librarnos 
de  los  usureros,  nos  han  empujado  en  el  camino 
franco  del  progreso. 

Las  seguridades  que  representan  estos  Ban- 
cos las  podemos  resumir  así:  Garantía  metálica, 
garantía  del  deudor,  con  hipoteca,  prenda  ú otra 
persona  abonada,  (raro  este  caso).  Vigilancia  del 
Estado:  leyes  comunes  á que  acudir  para  conse- 
guir justicia  ante  los  jueces  ordinarios  en  cual- 
quier abuso,  y principalmente,  la  irreemplazable 
vigilancia  de  los  duénos  de  esos  dineros. 

Estos  Bancos  no  tienen  un  deudor  impues- 
to, ellos  escogen  á sus  deudores  y rechazan  á los 
que  no  les  parecen  buenos,  están  al  servicio  del 
publico;  el  publico,  á su  vez,  escoge  el  Banco  que 
le  inspira  confianza.  La  circulación  se  acrecienta 
por  medio  del  crédito,  que  es  la  palanca  más  se- 
gura de  ella;  por  los  billetes  y los  cheques,  vinien- 
do á ser  verdaderas  instituciones  de  movimiento 
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para  el  publico,  y escogiendo  en  sus  préstamos 
dar  al  que  el  capital  lo  hace  reproducir,  y no  al 
que  se  presta  para  un  fin  no  reproductivo. 

Lo  que  ha  caracterizado  el  desarrollo  de  es- 
tas instituciones,  durante  un  período  de  mus  de 
cuarenta  años,  es  la  libertad  en  la  que  se  han 
desenvuelto,  la  garantía  que  les  prestaban  las  le- 
yes;su  continuo  crecimiento  ha  sido  una  prueba  de 
qu§  la  libertad  es  un  bien  para  todos.  Para  los  ac- 
cionistas bolivianos,  pues  son  dineros  bolivianos; 
y para  la  industria,  comercio,  agricultura  nacio- 
nales, que  han  tenido  capitales  á su  disposición. 

Estas  son  las  bases  sobre  las  que  tenían  su 
desenvolvimiento  las  instituciones  del  crédito  boli- 
viano, probando  su  constante  desarrollo  y aumen- 
to de  capitales,  las  Ventajas  que  traían  para  la  na- 
ción boliviana,  de  donde  sacaban  provecho  los 
que  prestaban  y los  que  tomaban  prestado. 
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CAPÍTULO  IV 


Así  como  todos  los  vertebrados  necesitan  del 
oxígeno  en  alguna  forma  para  su  vida, las  cuestio- 
nes económicas  necesitan  de  libertades  y toda  cla- 
se de  seguridades  para  su  prospero  desenvolvi- 
miento. En  las  cuestiones  políticas  se  logran  im- 
posiciones, se  suplanta  el  Ejecutivo  en  los  dere- 
chos del  pueblo  y en  vez  de  éste,  eligen  las  poli- 
cías y los  matones.  Las  consecuencias  de  esta  ter- 
giversación, de  esta  ruptura  de  los  derechos  de 
todos,  no  las  sentimos  de  inmediato,  no  palpamos 
la  decadencia  á que  lleva  toda  autocracia  en  un 
mediato  remoto  y muy  paulatino,  que  la  adula- 
ción de  los  que  sostienen  el  gobierno  de  uno  solo, 
la  simulan  de  una  legalidad  perfecta. 

“Las  lecciones  legadas  por  millares  de  años, 
“ atestiguan  que  la  sociedad  progresa  en  razón 
“ de  su  conformidad,  cada  vez  más  estricta,  con 
í£  los  colorarlos  de  la  formula  de  la  justicia,  y que 
“ será,  por  tanto,  muy  cuerdo  tenerlas  presentes 
“ en  todos  los  casos”.  (La  Justicia.  H.  Spencer). 

Las  cuestiones  económicas,  donde  no  son  po- 
sibles las  tergiversaciones  y las  imposiciones,  las 


que  se  resuelven  de  inmediato,  por  algún  hecho 
natural  de  protesta,  ante  el  cual  el  poder  de  los 
dáspotas,  es  insuficiente  é ineficaz. 

Entre  nosotros,  como  queda  esbozado,  no 
tenemos  ni  seguridad  política,  ni  económica, 
tan  fructuosas  para  el  acrecentamiento  nacio- 
nal. Un  poder  irresponsable,  sin  control;  una  sufi- 
ciencia que  la  adulación  le  da  visos  de  infalibili- 
dad, hace  imposible  el  que  se  oiga  un  sano  consejo, 
una  demostración  de  la  practica  boliviana,  una 
comprobación  de  la  verdad;  no  se  le  oye  ni  con- 
sulta al  verdadero  dueño  de  sus  destinos  y que 
ya  no  los  dispone — el  pueblo;  y así  “con  las  in- 
“ tenciones  más  buenas,  el  mejor  de  los  despotas 
“ está  expuesto  á ocasionar  irreparables  desgra- 
“ cias  que  sin  el  no  habrían  ocurrido!  (H.Spencer). 

La  reforma  bancaria  demuestra  que  se  la  ha 
efectuado  con  un  falso  conocimiento  del  desen- 
volvimiento economice,  que  se  le  ha  supuesto  no 
como  á hechos  que  tienen  sus  leves,  como  todas 
las  cosas  salidas  déla  mano  de  Dios,  sino  como 
una  masa  en  que  se  pueden  hacer  ensay  os  y ma- 
quettes  á voluntad  y capricho  de  cualquier  autó- 
crata. 

Para  que  estos  razonamientos  no  sean  ta- 
chados de  odio  político  y conglomerado  y de  ser 
personales,  transcribo  del  estudio  de  Herbert 
Spencer  “Intervención  del  Estado  en  la  circu- 
lación fiduciaria  y en  la  moneda”;  dice  así. 

“Si  hay  quien  crea  que,  dados  hombres  sin 
rectitud  y sin  previsión,  es  posible,  mediante  re- 
soluciones parlamentarias,  obtener  de  ellos  los 
resulta  ios  nat  urales  de  la  previsión  y de  la  rec- 
titud, nada  tenemos  que  decirle.  Si  se  encuentra 
un  solo  hombre  (nos  tememos  que  haya  muchos) 
capaz  de  imaginarse  que,  para  escamotear  los  pe- 


ligros  míe  envuelven  la  crisis  comercial,  basta  con 
un  hábil  juego  de  manos  mmisl erial,  desesperance s 
de  hacerle  comprender  que  esto  es  imposible ..  Mas 
que  lo  comprenda  ó no,  no  es  menos  cierto  que  el 
Estado  puede  producir  los  desastres  comercia- 
les, y a veces  los  produce;  puede  también,  y lo 
hace  con  frecuencia,  agravar  los  desastres  co- 
merciales que  dependen  de  otras  causas;  pero  lo 
que  puede  producir  ó agravar,  no  es  poderoso  á 
impedirlo 

Toda  intervención  del  Estado  que  modifique 
las  condiciones  naturales  de  las  cosas,  es  perju- 
dicial, su  verdadera  misión  la  dqíine  el  mismo 
autor,  así:  “La  misión  del  Estado  se  limita  aquí 
á llenar  sus  funciones  ordinarias,  la  administra- 
ción de  justicia.  En  el  deber  de  proteger  los  de- 
rechos de  los  ciudadanos,  va  incluido  el  de  velar 
por  la  ejecución  de  los  contratos”.  (Id). 

Es  muy  distinto  el  concepto  que  tiene  en  es- 
ta materia,  la  única  cabeza  que  gobierna  v pien- 
sa en  Bolivia.  Así,  dice  al  referirse  al  crédito  y á 
la  implantación  definitiva  del  patrón  oro: 

“Ambos  tópicos  considera  el  Gobierno  fun- 
damentales para  el  desarrollo  de  la  riqueza  píibli 
ca,  y sin  los  que  el  crecimiento  del  país,  como  en- 
tidad económica,  estaría  expuesto,  como  hasta  hoy , 
á constantes  crisis  que  son  el  patrimonio  do  los  or- 
ganismos enfermos- -defectuosos”.  (Proyectos  del 
Ejecutivo,  agosto  18  de  1913.  Pga.  3). 

Estotro  en  la  página  5:  “De  ahí  que,  oficial- 
mente fijado  el  valor  de  la  moneda  de  cuenta  en 
19  y 1/5  d’  el  cambio  se  mantuvo  un  tiempo  por 
encima  de  este  tipo,  merced  á causas  extraordi- 
narias, y actualmente  se  halla,  por  el  artificio  de 
las  medidas  administrativas,  alrededor  de  18  y i d’ 


con  visible  escasez  de  giros,  y con  lógica  tenden- 
cia á una  baja  mayor”. 

“En  un  organismo  sano,  bajo  el  amparo  de 
lina  ley  monetaria  perfecta  y dentro  de  un  racio- 
nal sistema  bancario,  este  fenómeno  sería  impo- 
sible”. (la  variación  del  cambio).  (18  de  agosto 
de  1913). 

“Hoy  ese  renglón  es  motivo  de  sacrificios  pa- 
ra el  Banco  de  la  Nación,  que  para  sostener  el 
cambio  y servir  esa  primera  necesidad  del  comer- 
cio, toma  á su  cargo  los  quebrantos.  Sus  per- 
didas por  ese  concepto  alcanzan  á Bs.  300,000, 
en  el  primer  semestre  de  este  año”.  (Mensaje  del 
Presidente  Constitucional,  6 de  agosto  de  1914). 

Cuando  comparamos  lamas  alta  cuenta  que 
da  el  actual  magistrado  de  la  nación,  á igual 
mensaje  dado  por  el  inmaculado  Sucre,  hay  la 
diferencia  del  mas  precioso  documento  político  al 
alegato  de  buena  prueba  en  una  alcaldía  de  pro- 
vincia. 

Una  de  las  bases  de  la  fundación  del  Banco 
de  la  Nación  Boliviana,  es  que  no  este  expuesta 
la  Bepubliba  á las  crisis,  ó como  dice  “sin  los  que 
el  crecimiento  del  país,  como  entidad  económica, 
estaría  expuesta,  como  hasta  boy,  a constantes 
crisis  que  son  el  patrimonio  de  los  organismos  de- 
fectuosos”. 

Considerando  las  crisis,  encontramos  que 
son  depresiones  económicas  determinadas  gene- 
ralmente por  un  exceso  ó falta  de  producción,  y 
que  ningún  Banco,  por  potente  que  sea,  ha  po- 
dido, no  digo  suprimirlas,  ni  siquiera  intentarlo. 
Ni  los  estados  mas  poderosos,  ni  con) o desvarío, 
han  intentado  hacer  desaparecer  la  casi  regula- 
ridad de  las  crisis.  Sólo  el  Banco  de  la  Nación  Bo- 
liviana trata  de  empresa  tal  como  si  fuera  la  cosa 
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más  factible  y quiere  conseguirlo,  permanente- 
mente, con  un  millón  y medio  de  libras,dedicadas 
á prestarlas,  en  su  mayor  parte,  al  mismo  Estado, 
cuando  sólo  la  exportación  anual  esta  alrededor 
de  diez  millones  de  libras.  Fin  es  aquel  que  no 
lo  han  logrado  ni  el  Banco  de  Francia  ni  el  de 
Inglaterra. 

Charles  Gide  dice  esto,  en  su  obra'  de  Eco- 
nomía Política:  “Es  pues  muy  natural  que  esas 
crisis  constituyen  un  fenómeno  normal , necesa- 
riamente ligado  á la  organización  económica  y 
reproduciéndose,  por  una  ley  rítmica,  periódi- 
camente”. 

Leroy  Beaulieíi,  dice  á su  vez:  “Se  ha  no- 

tado que  las  crisis  resultantes  del  abuso  del  cré- 
dito y de  los  excesos  de  la  especulación  que  en  si 
misma,  no  es  un  mal , sino  una  fuerza  útil . sujeta 
solamente  á desarreglos,  tienen  una  tendencia 
á presentarse  de  nuevo  periódicamente,  cada 
diez  o doce  años”.  Fácilmente  se  ve  que  las  le- 
yes naturales  del  orden  económico  están  descono- 
cidas, y los  hechos  han  probado^  al  señor  Montes 
que  las  crisis  se  desencadenan  más  fuertes  cuanto 
es  mayor  la  opresión  económica. 

Otro  desconocimiento  de  una  ley  económica 
es  querer  fijar  el  cambio  exterior,  no  basándose 
en  un  acrecentamiento  de  la  riqueza  nacional,  si- 
no en  decretos  más  ó menos  bien  pergeñados  que 
engañan  á los  hombres,  pero  no  á las  leyes  que  ri- 
gen la  economía;  porque  la  única  manera  de  te- 
ner cambios  favorables  es  desarrollar  la  riqueza 
privada,  abaratar  la  vida,  rebajar  los  fletes,  supri- 
mir los  monopolios  y no  agobiar  las  fortunas  pri- 
vadas con  impuestos  y dar  inseguridades  á los  ca- 
pitales. Copio  del  célebre  libro  de  la  Teoría  de  los 
Cambios  Extranjeros  de  J.  G.  Goschen,  página  7, 


dice:  “Los  productos  solo  se  cambian  por  produc- 
tos. El  oro  y la  plata  son  productos  como  los 
demás.  Su  relación  se  halla  determinada  por  la 
ley  natural  de  la  oferta  y la  demanda;  ningún  po- 
der artificial  podrá  contrarrestarla" . 

No  se  fija,  pues,el  cambio  con  decretos  o como 
el  mismo  señor  Montes  afirma  4 por  artificio  de 
las  medidas  administrativas ”,  recurso  con  el  que 
dice,  sostuvo  el  cambio  á 18  por  algunas  se- 
manas. Después  de  medio  año  apenas  si  se  puede 
conseguir  á 16  6 menos,  á pesar  de  todos  los  ar- 
tificios y poder  gubernamentales. 

“Si  se  encuentra  un  solo  hombre,  dice  H. 
“ Spencer,  capaz  de  imaginarse  que,  para  esca- 
“ motear  los  peligros  que  envuelven  las  crisis,  bas- 
“ ta  con*  un  hábil  juego  de  manos  ministerial, 
“ deses  peí' (iremos  de  hacerle  comprender  que  esto 
u es  imposible" . 

Como  el  Banco  de  la  Nación  se  desenvuelve 
con  capitales  que  los  ciudadanos  tenemos  que  pa- 
garlos, pues  son  provenientes,  un  millón  de  li- 
bras del  empréstito  de  1910,  y las  acciones  délos 
Industrial,  Agrícola,  Bolivia  Londres,  casi  en  su 
totalidad  capitales  bolivianos.  ¿Puede  el  Presiden- 
te o el  Banco,  hacer  ensayos  ruinosos  sobre  los 
dineros  bolivianos,  para  mantener  una  idea  que 
ha  sido  combatida  por  todos,  y perder  en  un  solo 
semestre  300,000  Bs.  en  ensayos  que  debería  ha- 
cerlos con  dineros  propios,  no  con  los  nacionales; 
pérdidas  que  en  el  segundo  se  habrán  duplicado, 
llevando  los  recursos  nacionales  á una  segura  quie- 
bra? Cuando  se  quiere  sostener  un  cambio,  se  fa- 
vorece á unos  cuantos  allegados  al  poder,  que 
son  los  únicos  que  sacan  ese  provecho,  en  detri  - 
mento de  los  contribuyentes  y de  los  demás  co- 
merciantes, para  quienes  no  alcanzan  las  gran- 


jertas  políticas,  hecho  que  destruye  la  igualdad 
que  es  una  de  las  bases  de  la  República. 

Las  bases  sobre  las  que  descansa  el  Banco  de 
la  Nación,. son  imposiciones  económicas  como  las 
ya  apuntadas.  Una  délas  que  ha  acarreado  y traí- 
do peores  c<  mseeuencias  es  la  intimidación  al  ca- 
pital,que  se  encuentra  cohibido  ante  un  medio  poco 
seguro,  y el  crédito  que  es  su  medio  de  producir, 
de  rentar,  está  amenazado.  Así,  dice  el  señor  Mon 
tes,  que  ‘‘encauce  las  instituciones  han  carias  en 
el  sentido  de  hacer  prácticos  el  régimen  moneta- 
rio de  oro,  á la  vez  que  más  regular  y más  severo 
el  crédito ”.  [Discurso  inaugural  del  señor  Mon- 
tes]. 

Y estotro  en  su  Mensaje:  “La  iniciación  de  la 
reforma  banoaria%  destinada  á eliminarla  perni- 
ciosa competencia  de  billetes  inconvertibles,  cau- 
sa única  de  la  perversión  del  crédito  en  todas  sus 
manifestaciones”.  Habla  también  del  “derroche 
general”,  “la  iníiazon  del  crédito”,  como  de  los 
males  más  terribles  y que  dieron  origen  á la  re- 
forma del  Banco  de  la  Nación. 

“Sobre  éste  particular,  considera  el  Ejecuti- 
vo, como  uno  de  los  más  sagrados  deberes,  que 
lo  cumplirá  á través  de  cualquiera  dificultad , 
convencido  de  que  nada  hay  más  urgentemen- 
te necesario  en  la  labor  política  de  esta  hora, 
que  el  sostener  sin  claudicaciones , la  reforma 
bancaria,  pues  ella  ha  de  conducirnos  por  la  vía 
segura  del  billete  único,  al  saneamiento  del  cré- 
dito, tan  deplorablemente  manejado  hasta  hace 
poco;  á la  vigorizacion  de  las  finanzas  públicas 
y privadas,  sujetas  hasta  ahora  á las  fluctuacio- 
nes de  un  circulante  fiduciario  mal  informado; 
al  imperio  real  del  oro , que  da  estabilidad  á las 
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fortunas  y firmeza  al  comercio  y á la  industria 
(Mensaje  de  1914). 

El  arte  de  gobernar,  no  es  la  imposición  violen- 
ta contra  la  razón,  contra  la  más  elocuente  demos- 
tración de  la  verdad:  los  hechos.  No  es  imponer 
una  idea  particular  contra  la  opinión  pública;  no 
es, pues, el  arte  de  gobernar  el  capricho  ó llevar  las 
cosas  contra  el  pelo,  porque  toda  imposición  se 
traduce  siempre  en  un  debilitamiento  que  agobia: 
sólo  los  pueblos  libres  son  grandes . 

En  toda  la  reforma  bancaria  se  ve  el  mismo 
hecho  de  la  negación  de  la  libre  disposición  de 
las  fortunas  privadas,  á pesar  de  que  nuestra 
Constitución  dice  que  la  propiedad  es  inviolable. 
Así,  impone  á los  bancos  el  tipo  de  cambio,  del 
interes.  En  sus  primitivos  proyectos  imponía  á 
los  particulares  que  no  podían  disponer  de  sus  di- 
neros sino  por  el  término  de  seis  meses. 

Hemos  visto  cómo  se  desenvolvía  el  crédito 
antes  de  la  fundación  del  Banco  privilegiado;  su 
garantía  metálica  vigilada  por  el  Ejecutivo,  el  in- 
terés privado  velando  en  colocar  con  buenas  hi- 
potecas ó garantías  sus  préstamos,  escogiendo  á 
su  elientela  y siendo  prácticamente  responsable 
ante  cualquier  tribunal,  y dando  por  resultado  un 
acrecentamiento  de  los  capitales  de  los  bancos 
hasta  ocho  veces  su  primitivo  capital,  y sirvien- 
do las  necesidades  de  la  nación  de  un  modo  per- 
fecto. 

En  cambio  de  estos  créditos  así  seguros,  y 
para  corregir  lo  bueno  que  teníamos,  se  ha  refor- 
mado “por  el  artificio  de  las  medidas  administra- 
tivas”, para  tener  un  Banco  en  el  que  “el  billete 
ampliamente  garantizado  por  una  sola  institu- 
ción poderosa,  sería  convertido  sin  reservas,  por 
la  ilimitada  confianza  que  despertaría  (si c)  aquel 
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instrumento  de  crédito  manejado  en  tan  perfec- 
tas condiciones”,  y que  además  suprimiría  las  cri- 
sis y pondría  el  cambio  exterior  tan  fijo  como  el 
Illimani. 

El  crédito  no  se  despierta  con  resoluciones  y 
decretos,  se  lo  obtiene  con  un  constante  cumpli- 
miento extricto,  de  sus  compromisos  honrados  y 
justos. 

“Es  imposible  la  mutua  confianza  entre  bri- 
bones empedernidos.  Entre  gente  de  integridai 
absoluta,  la  mutua  confianza  sería  ilimitada.  Son 
estas  verdades  evidentes. — Figurémonos  una  na- 
ción compuesta  exclusivamente  de  embusteros  y 
ladrones,  claro  es  que  el  comercio  sólo  se  verifi- 
caría en  élla  por  permuta  ó mediante  la  entrega 
de  una  moneda  que  tuviese  valor  intrínseco;  no 
podría  reemplazarse  el  pago  efectivo  con  nada  se- 
mejante á una  promesa  de  pago,  puesto  que,  en 
la  hipótesis  sentada,  estas  promesas  jamás  cum- 
plidas, no  merecerían  fe  ninguna”.  (H.  Spencer. 
Intervención  del  Estado  en  la  circulación  fiducia- 
ria). 

A juicio  del  reformador,  todo  el  peligro  're- 
sidía en  el  abuso  del  crédito;  parece  que  los  ban- 
cos libres  ponían  á su  Gerente  en  la  puerta  de 
su  Banco  á rogar  á los  que  pasaban  á que  tomen 
prestado,  y cuando  tal  favor  no  les  dispensaban, 
les  obligaban  a recibir  de  regalo  y por  la  fuerza. 
Por  eso,  sin  duda  alguna,  dice  que  “el  crédito  pro- 
digado sin  límites  ni  consulta  de  la  capacidad  eco- 
nómica del  deudor”.  “A  la  iniciación  déla  refor- 
ma bancaria,  destinada  á eliminar  la  perniciosa 
competencia  de  billetes  inconvertibles,  causa  úni- 
ca de  la  perversión  del  crédito  en  todas  sus  ma- 
nifestaciones”. (Mensaje  citado). 

A las  continuas  afirmaciones  de  la  reforma 
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bancaria,  podríamos  citar  á todos  los  economistas 
.sin  i altar  uno,  que  demuestran  que  los  billetes 
no  se  los  emite  á capricho  y haciendo  alarde  de 
una  competencia  de  perder  su  dinero;  basta  citar 
este  párrafo  del  libro  de  IL  Spencer;  dice:  “La 
“ verdad  es  que  un  banquero  no  puede  emitir  bi- 
“ lletes  á capricho.  Todos  los  banqueros  citados 
■“  ante  las  diversas  comisiones  parlamentarias, 
“ han  estado  contestes  en  que  el  importe  de  sus 
“ emisiones  se  rige  únicamente  por  las  necesidades 
“ de  los  negocios  de  la  localidad  respectiva , y que 
“ si  la  emisión  excede  al  pedido ”,  el  exceso  se  les 
“ vuelve  á presentar  inmediatamente”. 

La  buena  colocación  de  los  créditos,  depen- 
de de  las  garantías  con  que  se  los  asegura.  Es- 
tas son  las  que  tiene  el  billete  que,  á juicio  de  la 
reforma,  es  ampliamente  garantizado  y obtendría 
una  “confianza  ilimitada,  que  despertaría  aquel 
instrumento  de  crédito  manejado  en  tan  perfec- 
tas condiciones”. 

Su  garantía  metálica  con  mucho  menor  que 
la  de  los  bancos  libres  (50¡% ),  su  cartera  ó sus 
deudores.  El  estado  que,  en  todos  sus  muchos  apu- 
ros pecuniarios,  en  sus  múltiples  y variadísimas 
necesidades  políticas,  administrativas,  de  desas- 
tres, temores  de  guerra,  de  revolución,  apertura  de 
avenidas,  &,&,  echa  mano  de  los  dineros  del  Ban- 
co de  la  Nación.  El  encargado  de  vigilar  por  su 
perfecta  marcha,  el  mismo  Estado;  sin  ningún 
interés  privado  que  cuide  la  buena  colocación  de 
esos  capitales,  por  ser  dineros  en  su  casi  totalidad 
del  pueblo;  sin  poder  escoger  al  buen  deudor.  Es 
por  esto  que  H.  Spencer  dice:  “Así  dentro  de  un 
“ régimen  de  libertad,  los  buenos  se  separan  délos 
“ malos,  mientras  qite  con  las  restricciones  im- 
“ puestas  hoy,  á los  arreglos  entre  comerciantes 
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“ y banqueros,  se  tiende  á precipitar  á los  buenos 
“ y á ios  malos  en  el  mismo  abismo” . 

No  puede  darse  un  carácter  más  impositivo 
que  el  pase  obligatorio  de  los  créditos  de  los  otros 
bancos  al  Banco  de  la  Nación . Obligaba  el  pro- 
yecto á un  retiro  ó conversión  de  los  billetes  de 
los  otros  bancos,  inmediato;  después  se  les  con- 
cedió cinco  semestres  de  término,  después  es  re- 
glamentado este  término, después  se  lo  prolonga  á 
diez  años.  En  medio  de  esta  inseguridad  po- 
lítica, económica;  de  esta  lluvia  de  leyes  donde 
no  hay  regularidad  ninguna.  Los  negocios  sin 
orientación,  y como  no  cree  ni  tiene  fe  el  pue- 
blo en  el  gobierno,  y donde  mañana  puede  ne- 
garse la  misma  propiedad,  los  capitales  han  desa- 
parecido, se  han  ocultado;  porque  son  de  tal  mo- 
do sensibles  á las  inseguridades,  que  desaparecen 
en  tales  casos  por  arte  de  encantamiento. 

Parecido  hecho,  hace  más  de  dos  mil  años, 
hacía  exclamar  á Platón:  “formando  reglamentos 
sobre  reglamentos,  añadiendo  correcciones  sobre 
correcciones,  con  que  no  se  logra  sino  complicar 
y empeorar  la  enfermedad”. 

P.  Dorado  citando  á Cerdán  de  Tallada,  di- 
ce á su  vez:  “Y  entre  las  causas  por  las  que  se 
multiplican  los  pleitos,  incluyen  la  de  “tener  de- 
masiadas leyes”. 

Los  capitales  extranjeros  que  hacían  circu- 
lar nuestras  riquezas  y las  hacían  producir,  han 
huido.  El  Banco  Transatlántico  Alemán,  y el 
Anglo  Sud-Americano,  se  han  retirado  á países 
donde  el  capital  está  más  seguro,  llevándose 
aproximadamente  unos  diez  millones  de  bolivia- 
nos; parando  las  industrias,  quitando  el  trabajo  á 
una  cantidad  de  ciudadanos  que  vivían  de  eso. 

La  restricción  del  crédito  ha  herido  de  pa- 


rálisis  al  cuerpo  nacional,  y ha  desencadenado 
la  crisis  más  aguda  y larga  que  ha  pesado  sobre 
Bolivia.  Y como  todo  autócrata  no  se  equivoca 
jamás,  la  culpa  no  la  tiene  la  reforma  bancaria 
llevada  á cabo  contra  viento  y marea,  consultan- 
do, no  las  conveniencias  nacionales,  sino  los  ca- 
prichos del  reformador;  y,  como  es  de  práctica 
en  todos  estos  casos,  la  culpa  la  tienen  las  vícti- 
mas. El  mensaje  tantas  veces  citado,  está  lleno 
de  reproches  á los  bancos  que  han  cometido  el 
crimen  de  no  recoger  la  suma,  precisamente  exac- 
ta, que  les  estaba  asignada  por  el  decreto  del  2 de 
enero,  para  retirar  mensual  mente;  como  si  el  pa- 
go que  hacen  los  deudores,  que  son  los  que  devuel- 
ven los  billetes  prestados  estuviera  en  manos  de 
los  bancos,  así  dice:  “los  Bancos,  innovando  sus 
viejas  prácticas,  exigían  la  cancelación  de  sus  cré- 
ditos antiguos  con  el  objeto  de  producir,  como 
han  producido,  el  pánico  general”. 

Sin  embargo,  los  Bancos  que  estaban  obliga- 
dos á ese  recojo,  no  pudieron  hacer  que  sus  deu- 
dores paguen,  á pesar  desús  deseos,  por  la  falta 
completa  de  crédito.  Los  cobros  efectivos  á esos 
deudores,  apenas  si  han  llegado,  para  el  Banco 
Mercantil,  que  es  el  que  más  ha  retirado  sus  bi- 
lletes de  esa  manera,  á un  siete  por  ciento.  El  res- 
to ha  sido  convertido  en  oro;  muy  en  contra  de 
lo  afirmado  de  ser  billetes  inconvertibles. 

Cómo  determinados  males  se  vuelven  á re- 
petir en  iguales  circunstancias,  dando  los  mismos 
efectos,  y demostrando  á los  que  están  henchidos 
de  orgullo,  que  son  juguetes  de  los  acontecimien- 
tos; que  igual  cosa  pasó  á todo  el  que  quiso  go- 
bernar, creyendo  que  este  mundo  no  tiene  leyes 
propias  con  las  que  se  gobierna  y de  las  que  no  se 
puede  salir,  y que  ellos  son  los  que  las  van  inven- 
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tando.  (’ito  á H.  Spencer;  dice:  “el  Estado  toma 
aires  de  la  virtud  ofendida  para  juzgar  las  faltas 
cometidas  á instigación  suya.  Después  de  haber 
trabajado  por  arrojar  la  reponsahilidad  sobre  la 
cabeza  de  sus  auxiliares,  el  Estado,  con  la  mayor 
gravedad , recrimina  ó los  banqueros  por  folias 
que  les  indujo  á cometer , y dice  que  se  propone 
evitar  el  mal  en  lo  sucesivo”.  (La  Circulación  fi- 
duciaria y el  Estado). 

¿No  parecen  todas  las  citas  dedicadas  á los 
reformadores  de  las  leyes  de  la  vida  económica, 
que  le  ponen  la  ceniza  á Dios  y le  corrigen?  Sin 
embargo,  tales  citas  son  de  hombres  que  jamás 
conocieron  á nuestro  actual  mandatario,  para 
quien,  ex  profeso  parecen  escritas.  Citas  que 
están  listas  á ser  mostradas  á quien  lo  pida,  y de- 
mostrar que  no  es  el  odio  á Montes,  como  ellos 
dicen,  ni  es  el  conglomerado  el  inventor  de  tales 
hechos  y autores.  , 


CAPÍTULO  V 


La  circulación  comprende,  en  la  Economía 
Política,  la  parte  mas  importante  de  esa  ciencia, 
y sin  la  cual  todo  quedaría  estacionario  y sin  mo- 
vimiento, convirtiéndose  los  hombres,  por  este 
mero  hecho,  en  animales,  pues  lo  que  les  distin- 
gue es  esa  vida  de  relación,  el  mutuo  cambio,  ya 
de  ideas  como  de  las  cosas  útiles  a la  vida;  la  cir- 
culación es,  pues,  el  paso  de  los  valores  de  unas  á 
otras  personas,  por  medio  del  trueque,  cambio, 
compra  y aun  de  donativo. 

Sin  embargo,  lo  más  general  es  que  se  com- 
prenda entre  nosotros  por  circulante,  tanto  á la 
moneda  metálica  como  al  billete  de  banco.  Nu- 
merario sin  el  cual  no  podría  facilitarse  la  circu- 
lación de  mutuos  cambios,  y que  ha  venido  á ser- 
virles de  medida  y base,  y que  para  el  mayor  y 
más  fácil  movimiento  económico  se  hace  necesa- 
rio tenerlos  en  cantidad  suficiente,  cosa  de  que 
no  estorbe  le  rápido,  cómodo  y continuo  movi- 
miento del  rio  siempre  creciente  de  los  negocios; 
numerario  sin  el  cual,  se  pararía  todo  movimien- 
to y nos  viéramos  en  la  precisión  de  apelar 
al  trueque  primitivo,  retrocediendo  á ese  lejano 
tiempo. 
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La  cantidad  de  numerario  cori  que  cuenta 
cada  nación,  lleva  casi  la  misma  relación  que  sus 
exportaciones,  ambas  cifras  se  aproximan.  En 
Francia, sobre  siete  mil  millones  de  dineros  y bille- 
tes tiene  una  exportación  de  cinco  mil  setecientos 
diez  y ocho  millones.  La  Argentina,  aproximada- 
mente, sobre  un  mil  millones  de  exportación  tie- 
ne igual  cantidad  en  monedas  v billetes. 

En  Bolivia,  sobre  mas  de  cien  millones  de 
exportaciones,  tenemos  veintiún  millones  en  bi- 
lletes. El  oro  que  resta  en  los  bancos  para  garan- 
tizarlos, debe  ser  retirado  en  igual  cantidad  que 
los  billetes:  de  modo  que,  ese  contingente  no 
se  debe  contar  como  circulando  en  los  negocios. 
Fuera  de  esta  suma,  tendríamos  en  monedas  de 
plata  y de  níquel,  algunos  millones  que  no  lle- 
garan á diez.  Es  difícil  cualquier  calculo  al  res- 
pecto, tanto  por  falta  de  estadísticas,  cuanto  por 
la  tesaurización  que  está  tan  desarrollada  en 
las  clases  bajas.  Así  tendríamos  treinta  y un 
pico  de  millones;  dándolos,  para  no  pecar  por  ci- 
cateros y roñosos,  que  sean  cuarenta,  vemos  que 
seríamos  la  nación  más  desprovista  de  medios  pe- 
cuniarios. 

Se  ve  que  cuenta  cada  francés,  tomando  por 
individuos,  con  ciento  setenta  y ocho  francos  pa- 
ra sus  negocios;  un  argentino  con  ciento  sesenta 
y seis  pesos;  un  boliviano  con  veinte  pesos  boli- 
vianos. El  crédito  que  es  la  causa  de  la  circula- 
ción, es  amplio  y franco  en  otras  partes;  es  seve- 
ro y reprimido  ahora  entre  nosotros. 

Así,  un  ciudadano  boliviano  tiene  para  su 
desarrollo,  aproximadamente,  nueve  veces  menos 
que  un  francés,  y ocho  veces  menos  que  un  ar- 
gentino; y sin  embargo,  se  encuentra  que  hay 
quien  diga  que  estarnos  nadando  en  dinero,  que 
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ésta  es  la  causa  de  nuestros  males,  y para  corre- 
girlos se  disminuye  la  misma  moneda  y su  re- 
presentante el  billete,  se  para  el  crédito,  pues  se 
ha  encontrado,  á juicio  del  Gobierno,  que  las  co- 
sas valen  más  de  lo  que  deben. 

¿Cuál  es  la  medida  de  las  necesidades  de  un 
pueblo?  ¿No  es  por  sí  mismo  que  en  un  régimen 
libre  se  determina,  o es  el  señor  Presidente  el  úni- 
co que  sabe  lo  que  necesitamos,  y así  con  esta  sa- 
piencia nos  baja  constantemente  el  numerario  has- 
ta que  no  lleguemos  á poseer  más  que  Veinte  cen- 
tavos cada  ciudadano?  Entonces  encontrará,  co- 
mo quiere,  que  las  cosas  no  valgan  nada;  y en  el 
resto  del  mundo  habrán  subido  todo  en  relación 
á su  riqueza;  entonces  no  podremos  ser  sino  es- 
clavos, pues  la  pobreza  lleva  á la  esclavitud  y la 
riqueza  á la  libertad  civil.  No  es, pues, incumbencia 
del  Estado  el  saber  si  hay  ó no  bastante  dinero. 
El  Estado,  como  dice  Quesnay,  “es  la  fuerza  pues- 
ta al  servicio  de  la  justicia”. 

Es  cosa  sencilla  de  comprender,  que  la  mo- 
neda debe  tenerse  en  cantidad  suficiente  para 
proveer  las  necesidades  del  público  y llenar  el  pe- 
dido de  las  industrias,  trabajos  y empresas  que 
son  las  que  mueven  la  vida  nacional  y la  pro- 
veen de  la  savia  de  la  riqueza,  para  que  se  torne 
en  poderosa,  pues  toda  falla  trae  un  efecto  con- 
trario . * 

A este  respecto  dice  E.  de  Labeley:  “La  di- 
minución absoluta  o relativa  de  la  moneda  al  re- 
bajar los  precios,  tiene,  pues,  por  momentánea 
consecuencia,  paralizar  el  movimiento  de  los  cam- 
bios y la  actividad  de  la  producción  y por  resul- 
tado definitivo  agobiar  á los  deudores ”. 

Nada  probaría  más  esta  falta  de  numerario 
que  el  precio  excesivo  que  han  tomado  las  cosas. 
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La  agricultura  que  ha  sufrido  quebrantos  en  más 
de  un  cincuenta  por  ciento  de  sus  productos  ordi- 
narios, se  ha  visto  en  muchos  casos,  precisada  á 
vender  aun  á menos  de  su  costo,  pues  no  había 
dineros  para  comprar  ni  en  la  base  de  su  justo 
valor;  y el  mismo  precio  lia  tenido  oscilaciones 
qüe  han  llegado  al  medio  6 cuarto  de  su  cotiza- 
ción en  el  curso  de  unas  cuantas  horas.  Tanto 
para  estos  artículos  como  para  los  otros,  ha  veni- 
do una  paralización  en  las  compras,  por  la  abso- 
luta falta  d*e  dinero  circulante. 

Una  mirada  á los  efectivos  emitidos  en  bi- 
lletes, por  los  Bancos,  en  el  curso  de  algunos  se- 
mestres, nos  dará  una  idea  más  clara  y precisa. 

1912  diciembre,  el  total  de 

lo  emitido 30.200,083 

1913  junio  “ 32.993,565 

1913  diciembre 32  321,305 

Se  ve  que  en  el  primer  semestre  del  período 
presidencial  del  señor  Montes,  rebajó  la  emisión 
en  672,160. 

Pero  como  lo  emitido  es  muy  diferente  de 
los  billetes  en  circulación;  circulación  que  está 
medida,  no  por  el  capricho  de  los  banqueros,  si- 
no por  las  necesidades  dé  las  diferentes  circuns- 
cripciones económicas,  es  pues  muy  distinta  la 
emisión  de  la  circulación.  ^ 

Billetes  en  circulación: 

1912  diciembre 22.999,541 

1913  junio 26.122,809 

1914  julio 24.535,240 

1914  diciembre 21.701,713 

Si  comparamos  el  más  alto  numero  de  la 
circulación,  esto  es,  en  los  meses  que  llegó  el  se- 
ñor Montes  de  candidato  electo,  en  junio  de  1913, 
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al  ultimo  semestre  de  1914  encontraremos  una 
diferencia  de  4.421,086  de  billetes  que  se  han 
apartado  del  munio  de  los  negocios. 

Esta  cantidad  es  insignificante  para  produ- 
cir en  una  nación,  aunque  sea  de  una  pobreza 
franciscana  como  la  nuestra,  una  crisis  que  jus- 
tamente, podría  llamársela  parálisis  general. 

Por  de  pronto,  salta  á la  vista  que  en  todas 
las  naciones,  constantemente,  el  circulante  va  cre- 
ciendo y aumentando  sin  cesar;  de  modo  que,  es- 
te aumento,  es  ya  conocido  y debido  al  mundo  de 
los  negocios.  Entre  nosotros,  en  vez  de  seguir  el 
aumento  paulatino  que  constantemente  era  el  re- 
sultado del  trabajo  y del  capital,  se  ha  retraido  vio- 
lentamente en  más  de  cuatro  millones,  sin  con- 
tar el  aumento  normal  y ordinario;  es  decir,  se  ha 
quitado  á los  negocios  y se  los  ha  hecho  parar, 
trayendo  como  consecuencia  un  aumento  de  va- 
lor inusitado  al  dinero;  de  ahí  esa  falta  de  ca- 
pitales y el  la nguideci miento  y paralización  de  las 
industrias  y la  economía  nacionales. 

Los  veintiséis  millones  y más  que  circula- 
ban estaban  repartidos  entre  los  ciudadanos,  que 
los  empleaban  en  diferentes  negocios  de  los  que 
pagan  impuestos  á la  nación.  Estas  sumas  de 
manos  de  los  bolivianos,  han  pasado  en  una  muy 
gruesa  cantidad,  que  no  se  la  puede  averiguar,  á 
manos  del  Estado,  de  modo  que  ha  habido  una 
desviación  en  el  crédito  del  pueblo  al  Gobierno. 
Desviación  posible  y fácil  contando  con  un  Ban- 
co privilegiado  que  tiene  impuesto  á su  deudor. 
Así  se  ve  más  claramente  de  cómo  sobre  cuatro 
millones  de  diminución  de  billetes,  se  haya  sen- 
tido una  tan  terrible  crisis.  Es,  pues,  el  pueblo 
el  que  padece.. 

Por  otra  parte,  ante  la  inseguridad  política 
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y económica,  toda  la  buena  moneda  es  apartada 
para  ser  guardada,  siguiendo  la  ley  de  Greshan. 
Mucho  más  en  los  tiempos  actuales  en  los  que  se 
cierne  sobre  Bolivia  un  pesado  humo  de  despo- 
tismo, que  hace  desaparecer  toda  moneda  que  ten- 
ga algún  valor  intrínseco,  como  una  garantía  á 
un  porvenir  indescifrable. 

Los  capitales  extranjeros  han  huido,  esta 
tierra  se  les  muestra  inhospitalaria,  no  les  da  se- 
guridades, se  ven  amenazados,  huyen,  dejándonos 
sumidos  en  todos  los  males  con  que  la  falta  de 
. capitales  castiga  á los  gobiernos  y pueblos  sumi- 
dos en  la  autocracia.  Dice  á este  respecto  el 
incomparable  polemista  Federico  Bastiat:  “Pero 
podemos  y mucho,  respecto  á la  seguridad,  sin  la 
que  los  capitales,  no  solo  no  se  forman,  sino  que 
se  ocultan , huyen  y se  destruyen ; y por  eso  puede 
comprenderse  que  hay  algo  que  arrastra  al  sui- 
cidio en  ese  ardor  que  manifiesta  algunas  veces 
la  clase  trabajadora,  en  turbar  la  paz  pública. 
No  me  cansaré  de  enseñarle  que  el  co/pital  traba- 
ja desde  el  principio  para  librar  á los  hombres 
del  yugo  de  la  ignorancia , de  la  necesidad  y del 
despotismo . Asustar  el  capital  es  remachar  una 
triple  cadena  en  los  brazos  de  la  humanidad” . 

Así,  palmariamente,  hemos  visto  todos  los 
bolivianos, que  apenas  se  han  esbozado  las  insegu- 
ridades, los  Bancos  extranjeros  han  huido,  el 
Banco  Transatlántico  Alemán  y el  Anglo  Sud- 
Americano,  retirando  de  las  industrias  bolivianas 
diez  millones,  y dejando  paradas  éstas,  y sin  tra- 
bajo centenares  de  bolivianos,  que  han  sufrido  el 
hambre  y la  miseria  como  consecuencia. 

No  han  faltado  observaciones  á este  respec- 
to, que  la  prensa  gobiernista  les  ha  dado  visos 
de  verdad,  y como  no  han  sido  contradichas, pasa 
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como  cosa  cierta  y evidente,  que  los  dos  Bancos 
ja  citados,  no  habían  traído  á Bolivia  libras,  que 
llegaron  sus  empleados  muy  sueltos  de  cuerpo  y 
de  dineros.  Tal  observación  no  indica  más  que 
malicia  ó falta  absoluta  de  conocimientos  comer- 
ciales y economices,  conocimientos  que  están  al 
alcance  de  la  generalidad  de  los  mortales. 

Los  dos  Bancos  son  conocidos  en  el  mundo 
de  los  negocios  y gozan  de  crédito,  y tienen  sa- 
neados capitales.  Al  llegar  á Bolivia,  que  atraía  á 
los  capitales  por  las  seguridades  de  que  antes  go- 
zaba, del  mayor  interés  que  pagaba  por  ellos, 
y la  facilidad  de  conseguir  depósitos,  por  las  se- 
guridades de  reembolso  que  á su  vez  daban  esos 
Bancos.  No  han  tenido  nunca  necesidad  de  traer- 
los materialmente,  gravándose  con  el  costo  de  la 
conducción;  bastábales  con  girar,  como  lo  hicie- 
ron, letras  que  debían  ser  pagadas  en  Londres,  y 
los  dineros  pagados  por  esas  letras  quedaban  en 
Bolivia.  Ese  era  su  encaje,  encaje  que  el  Gobier- 
no estaba  obligado  á constatarlo. 

Tampoco,  dicen  los  economistas  montistas, 
han  llevado  dinero,  se  han  ido  tan  sueltos  de 
cuerpo  como  vinieron.En  efecto,  por  todo  el  dinero 
que  tenían  que  llevarse,  han  tomado  letras  en  los 
diferentes  Bancos  de  la  localidad  y con  esas  le- 
tras se  han  ido  llevándose  su  capital.  ¿Les  causa 
asombro  que  algunos  millones  se  lleven  en  letras? 
Esas  son,  pues,  las  ventajas  de  los  Bancos. 

¿Que  trabajaban  con  los  depósitos  nacionales? 
Y qué  banco  no  trabaja  del  mismo  modo?  Sin 
embargo,  hace  un  bien  á la  nación,  que  constan- 
temente tiene  capitales  á menor  interés  para  las 
industrias  y las  empresas.  Sucede  tal  cosa,  cuan- 
do se  inspira  confianza  al  público,  y la  confianza 
nace  no  de  los  decretos  artificiosos,  sino  del  recto 
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cumplimiento  de  sus  obligaciones,  del  pago  hon- 
rado de  sus  compromisos,  que  el  publico  tenga 
para  escoger  donde  depositar  en  lugar  seguro  sus 
ahorros,  que  este  lugar  no  este  impuesto  coartan- 
do la  libertad. 

Cuando  se  persigue  á los  bancos  y se  los  res- 
tringe, se  abre  las  puertas  á los  usureros;  enton- 
ces, en  vez  de  bajar  los  intereses  y facilitar  la  vi- 
da y abaratarla,  se  los  sube  y se  encarece  la  sub- 
sistencia y el  pueblo  solo  trabaja  para  comer,  no 
para  aborrar  ni  prosperar,  y la  nación  en  vez  de 
progresar,  retrocede  y se  retrae. 

F.  Rastiat  dice  que,  en  las  cuestiones  eco- 
nómicas, hay  cosas  que  se  ven  y otras  que  no  se 
ven;  y como  la  peor  especie  de  ciego  es  el  que  no 
quiere  ver,  tenemos  en  esto  de  la  circulación,  cie- 
gos voluntarios  que  no  ven  mas  circulante  que 
los  billetes  y el  dinero.  Nada  hay  más  difí- 
cil que  convencer  á los  ciegos  que  lo  son  porque 
les  da  la  gana  de  serlo;  sin  embargo,  ven  circular 
otra  cosa  que  no  es  moneda  ni  billete  de  banco, 
y sólo  llaman  circulante  á estas  especies.  El 
cheque  tiene  las  mismas  condiciones  que  un  bi- 
llete de  banco,  sólo  más  restringidas  y muchas 
veces  representa  más  valor' que  cualquier  bille- 
te de  banco. 

Así  en  1896,  la  indemnización  de  China  al 
Japón,  de  206  millones  de  francos,  fue  pagada  en 
un  solo  cheque,  sin  mover  un  centavo  de  dinero. 
Por  eso  dice  Gide:  hemos  visto  cómo  es  po- 

sible pagar  sin  dinero  por  medio  del  empleo  del 
cheque”. 

El  cheque  entre  nosotros,  es  crédito,  y aho- 
rra la  moneda  que  cuesta  y produce  interés;hirien- 
do  el  crédito  se  hiere  la  circulación  y se  la  para- 
liza 
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La  circulación  es  el  paso  de  toda  c’ase  de  va- 
lores de  una  mano  á otra  por  compra,  trueque, 
regalo  ó cambio;  todo  eso  hace  circular,  da  mo- 
vimiento y vida  á toda  la  raza  humana.  La  cir- 
culación está  basada  en  el  crédito,  puesto  que 
el  mismo  billete  de  banco  no  es  sino  un  crédito 
pagable  á s i presentación,  es  el  crédito  que  otor- 
ga el  publico  á los  bancos. 

Los  bancos  son  las  verdad  eras  instituciones 
de  crédito,  que  tienen  la  misión  de  mover  las 
fuerzas  nacionalevS,  de  hacerlas  circular.  Así, 
una  persona  que  debe  á otra,  gira  un  cheque  que 
la  otra  no  hace  sino  depositarlo  en  su  cuenta  co- 
rriente; esta  circulación  puede  efectuarse  por 
millones  sin  apelar  á un  solo  centavo  de  dinero. 
A.  que  debe  á B.  obtiene  un  préstamo  en  un  ban- 
co y cancela  la  deuda  de  B.  con  ese  préstamo, 
obligación  que  se  ha  cancelado,  sin  necesidad 
de  moneda.  X debe  á un  banco  y paga  esa  deuda 
con  una  letra  hipotecaria  que  le  dan  en  préstamo 
por  la  misma  cantidad;  tampoco  se  ha  necesitado 
de  billetes. 

Así  podría  seguir  citando  toda  clase  de  ejem- 
plos que  tienden  á demostrar  que  la  circulación 
son  las  compensaciones  entre  los  diferentes  cam- 
bios que  á diario  se  efectúan. 

El  progreso  humano  tiende  á aumentar,  cons- 
tantemente, estas  compensaciones  directas,  que 
hacen  ahorrar  dinero,  que  cuesta  y debe  ganar 
intereses;  de  modo  que  los  billetes  y el  dinero 
en  la  circula  ción,jn  o llenan  sino  los  saldos  de  este 
gran  movimiento,  que  muchos  no  lo  ven  porque 
no  les  da  la  gana.  Podríase  comparar  los  bille- 
tes. á la  necesidad  que  tenemos  de  la  moneda  de 
níquel  para  pagar  los  pequeños  saldos  en  una  su- 
ma dada.  Así  los  billetes,  el  numerario,  sólo  lie- 


nan  ese  saldo  de  estas  grandes  compensaciones 
que  efectúan  los  bancos,  ahorrándonos  de  mone- 
das, de  molestias  y de  tiempo. 

Todo  esto,  hasado  en  el  crédito,  de  modo  que 
cualquier  severidad  con  él,  cualquier  amenaza, 
inseguridad  y querer  encauzarlo  en  un  camino 
por  el  que  no  puede  pasar,  no  hace  sino  ahu- 
yentarlo, alejarlo  y herirnos  de  parálisis,  quitar- 
nos todo  movimiento  v llevarnos,  a ciencia  cier- 
ta, al  aniquilamiento  nacional. 

¿Qué  tiene  que  ver  con  el  crédito  particular 
el  Gobierno?  Los  bancos  son  dineros  particula- 
res cuyos  dueños  sabrán  la  mejor  manera  de  pres- 
tarlos; el  Gobierno  no  tiene  más  que  vigilar  las  ga- 
rantías legales  6 mejor  (ion  las  palabras  de  H.Spen 
eer:  “La  misión  del  Kstado  se  limita  aquí  á lle- 
nar su  función  ordinaria,  la  administración  de 
justicia  ”&  &. 

Sin  embargo,  basta  leer  el  Mensaje  presiden- 
cial de  1914  para  verla  guerra  á muerte  que  el 
señor  Presidente  declara,  al  crédito,  del  que  dice 
que  hay  que  ser  severos  con  él,  que  los  bancos  li- 
bres lo  han  fullearlo  con  un  “movimiento  fantás- 
tico de  crédito  sin  base.”  0 como  afirma  en  su 
proyecto  de  lev  de  18  de  agosto  de  1913:  “La 
forma  rutinaria  y peligrosa  que  languidece  el  cré- 
dito, obstaculizando  la  marcha  ascendente  del 
país  y constituye  una  perenne  amenaza  contraía 
integridad  de  la  riqueza  publica”.  Y estotro  en  su 
Mensaje  tantas  veces  citado:  “Les  bastaría  se- 
guir su  defectuosa  y habitual  política,  que  tanto 
daño  ha  hecho  á las  prácticas  comerciales  y que 
tan  mal  ha  influido  en  el  manejo  del  crédito,  de 
inmovilizar  sus  operaciones  por  el  sistema  de  re- 
novación indefinida”. 

No  sólo  encuentra  que  los  Bancos  libres  han 
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maleado  el  crédito,  con  el  que  el  Gobierno  debe 
mostrarse  severo,  y que  los  Bancos  obstaculizan 
la  marcha  ascendente  del  país;  y además,  dan 
plazos  á los  deudores,  dando  tiempo  para  que  can- 
celen sus  deudas,  y para  corregir  todos  estos  de- 
fectos, cancela  el  sistema  de  renovaciones,  por- 
que el  crédito  debe  estar  manejado  por  una  ins- 
titución única.  No  hay  para  que  citar  autores, 
molestarse  en  iar  razones,  basta  mostrar  * los  he- 
chos actuales  que  refutan  mejor  que  cualquier  de- 
mostración lógica,  numérica,  ó de  citas.  Esta- 
mos atacados  de  parálisis;  no  se  mueve,  por  fal- 
ta de  capital,  ninguna  rueda  nacional;  los  brazos 
de  los  trabajadores  están  ociosos,  y buscan  ansio- 
sos en  qué  ganar  honradamente  y acallar  el  ham- 
bre que  los  compele  á faltas  que  esta  gente  hon- 
rada jamás  cometía. 

Se  ha  rebajado  el  circulante  en  más  de  cua- 
tro millones,  el  crédito  en  vez  de  ser  del  público 
ha  pasado  á ser  del  Gobierno  y de  los  pania- 
guados del  montismo,  es  la  política  la  que  dirige 
los  negocios.  Algunos  bancos  han  huido  lleván- 
dose el  capital  que  trajeron,  á la  amenaza  de  una 
política  de  inseguridades;  los  capitales  bancarios 
se  han  retraido,  primero  obligatoriamente,  ante 
los  decretos  del  1 ° . de  enero  y 2 de  junio  que 
les  tasaban  su  recojo,  y al  final,  salvo  de  un  seis 
á un  siete  por  ciento  de  lo  cobrado  á los  deudo- 
res, han  convertido  el  resto  de  sus  billetes  en  oro, 
tal  como  lo  ha  probado  en  la  Cámara,  el  inteli- 
gente diputado  señor  R.  de  Ugarte.  Las  cuentas 
corrientes  que  son  las  que  más  hacen  circular  las 
riquezas,  han  sido  retraidas  y disminuidas,  prime- 
ro y casi  generalmente,  en  un  veinticinco  por 
ciento  y después  en  otro  tanto,  quitando  por  este 
medio  algunos  millones  de  la  circulación;  y no 
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concediendo  préstamos,  han  apartando  otro  tanto 
de  los  negocios,  hiriendo  de  parálisis  súbita,  al 
desgraciado  cuerpo  nacional. 

Se  dirá,  y ¿por  qué  no  seguían  prestando  los 
Bancos  libres?  Contestaría:  porque  cuando  no  hay 
seguridad  en  el  goce  de  un  capital,  cuando  el 
ahorro  no  está  garantizado,  nos  lleva  á la  mise- 
ria; cuando  constantemente  se  cierne  un  chapa* 
rrón  de  leyes  que  hacen  y deshacen  de  Bolivia,  y 
que  éllas  no  ofrecen  seguridad  alguna;  cuando  el 
Estado  por  la  fuerza  les  impone  den  en  préstamo 
y en  oro  precisamente,  con  el  interés  que  él  mis- 
mo se  lo  tija,  no  se  puede  exigir  que  estén  ser- 
vilmente esperando  que  con  empréstitos  forzosos 
acaben  con  los  dineros  de  los  Bancos;  que  siendo 
dineros  particulares,  no  tengan  la  libertad  de 
prestarlos  como  mejor  les  parezca,  y se  vean  com- 
pelidos  á cobranzas,  que  sin  esas  leyes,  no  las  hu- 
biesen hecho.  Y sobre  todo,  cuando  se  funda  un 
Banco  para  mejorar  el  crédito,  para  hacer  desa- 
parecer las  crisis,  para  fijar  el  cambio,  y no  tener 
más  que  los  billetes  del  Banco  de  la  Nación  con- 
vertibles, siendo  ese  Banco  el  obligado  á llenar 
todas  esas  funciones.  No  se  debe  exigir  ese  cum- 
plimiento sino  al  Banco  fundado  ad  hoc , que  es 
el  único  llamado  á llenar  tales  funciones,  y toda 
vez  que  se  quiera  obligar  á hacer  esto  á los 
Bancos  libres,  es  como  querer  compeler  al  cumpli- 
miento de  una  obligación  á una  persona  que  ex- 
profeso se  la  excluyó  de  ese  cometido. 

¿Cómo  ha  llenado  esas  funciones  el  Banco 
fundado  para  realizar  tantas  maravillas?  No  pres- 
tando sino  al  Gobierno  y sus  adeptos,  convirtién- 
dose en  una  institución  política  de  empleados  mon- 
tistas,  desencadenando  la  mayor  crisis  que  hemos 
visto;  haciendo  bajar  el  cambio  á 15,  olvidando 
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que  era  su  obligación  ponerlo  á 19  y 1^5,  y no 
con vii  tiendo  sus  billetes  en  oro,  siendo  un  Banco 
que  no  goza  de  la  confianza  del  publico;  sin  crédi- 
to, paralizado  y sin  fuerza  ni  movimiento,  sin  pe- 
sar sobre  él  vigilancia  alguna,  y más  lejos  que 
tilín  ('a  de  suprimir  las  crisis. 

Para  no  dejar  tachada  de  interesada  cual- 
quier opinión  nacional  ó particular,  las  inserto  de 
algunos  autores  que  corroboran  lo  anteriormente 
afirmado. 

“La  circulación,  dice  Flores  Estrada,  “es  la 
transmisión  de  los  artículos  de  las  manos  del  pro- 
ductor á las  del  comprador  y su  regreso  al  pri- 
mero, bajo  otra  forma,  para  sufrir  nuevas  trans- 
formaciones y nuevas  transmisiones”. 

“Todos  los  instrumentos  de  cambio,  son  ins- 
trumentos de  circulación”.  (Diccionario  enciclopé- 
dico Espasa,  tomo  XIII). 

“Todo  lo  que  detiene  la  producción  y paraliza 
el  movimiento  de  la  riqueza  es  causa  de  carestía, 
que  equivale  á privación  y miseria”.  (Piernas 
Hurtado.  Economía  Política). 

“La  libre  circulación  de  las  riquezas,  (afir- 
ma el  Diccionario  ya  citado,  tomo  XIII),  aumen- 
ta la  producción  de  las  mismas,  la  del  capital, 
así  como  agranda  la  oferta  dé  las  primeras,  con- 
duciéndolas á puntos  en  que  mejor  partido  pue- 
dan sacar  de  éllas;  pone  al  alcance  de  los  consu- 
midores, productos  que  de  otra  manera  no  conoce- 
rían, y da  lugar  al  establecimiento  de  nuevas  in- 
dustrias”. 

“El  estancamiento  de  la  circulación  produce 
las  crisis  industriales  y mercantiles,  que  tanto  in- 
fluyen en  el  malestár  de  los  pueblos;  el  trabajo  se 
suspende , los  capitales  se  paran  y no  producen 
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nuevos  valores  ó se  disminuye  la  actividad  de  los 
elementos  de  producción  para  evitar  mayores  ma- 
les de  una  paralización  completa Id. 

-“Entre  la  producción,  la  circulación  y el  con- 
sumo de  las  riquezas,  existe  una  estrecha  relación. 
De  lo  expuesto  se  deduce  que  trabar  y dificultar 
la  circulación , es  trabar  y dificultar  el  'progreso 
industrial1  \ Id. 


nistrados  por  un  interés  boliviano,  sino  el  resu- 
men de  Jo  que  piensan  los  grandes  cerebros  del 
mundo,  de  todos  los  tiempos  y de  diversas  nacio- 
nes, para  que  no  se  crea  que  puede  haber  un  inte- 
rés de  falsear  el  claro  concepto  de  la  ver- 
dad, que  es  tan  útil  conocerla  para  poner  los 
remedios  a nuestros  males. 

Las  crisis  son  cierta  lentitud  que  toman  los 
negocios  dentro  de  un  movimiento  que  constan- 
1 emente  tiende  á acelerarse,  ó mejor,  como  dice 
Víctor  Branst:  “Hay  en  la  actividad  económica 
alternativas  de  expansión  y contracción'. 

De  tal  modo  la  mecánica  ha  ido  ligando  el 
globo,  que  lo  que  antes  era  separado  y alejado, 
es  ahora  un  solo  conjunto;  las  pequeñas  circuns- 
cripciones económicas  se  han  agrandado  tanto, 
que  con  mucha  frecuencia,  las  crisis  se  hacen  uni- 
versales y hieien  generalmente  á todas  las  na- 
ciones. Fuera  de  estos  males  comunes  á todos,  y 
que  suelen  revestir  caracteres  más  benignos, 
existen  otros  que  sólo  hieren  á determinadas  na- 
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ciones;  que  son  provenientes  de  malas  (cosechas, 
conclusión  de  materias  exportables,  baja  de  las 
mismas,  y sobre  todo,  por  condiciones  políticas, 
revoluciones,  como  en  Méjico;  terremotos,  auto- 
cracias que  atenían  contra  la  circulación  ó la  pro- 
piedad^ dando  una  inseguridad  política  y econó- 
mica. 

Queda  por  ver  si  nuestra  crisis  es  sólo  pro- 
veniente de  causas  externas,  ó si  al  contrario,  las 
internas  son  más  violentas  é incontrarrestables. 
Para  llegar  á un  resultado  lógico  y justo,  dividi- 
ré ambas  con  los  elementos  que  las  han  determi- 
nado. Empezaré,  pues,  por  la  interna,  que  tiene 
estas  fuerzas  con  las  que  nos  han  empujado  á 
la  crisis. 

Crisis  interna: 

El  medio  en  el  que  se  desarrolla  el  capital, 
es  el  de  una  inseguridad  completa;  no  se  puede 
exigir  el  cumplimiento  de  una  obligación  á un 
poder  irresponsable;  no  se  tiene  la  seguridad  fu- 
tura, base  de  todo  desenvolvimiento  económico, 
pues  hay  un  exceso  de  legislación,  guiada,  no  por 
las  necesidades  nacionales,  sino  por  sostener  sin 
claudicaciones , una  reformu  bancaria.  Ahuyenta- 
miento  de  capitales  que  han  fugado  de  la  Repu 
blica,  hiriendo  la  circulación  y el  crédito.  Desvia- 
ción del  crédito,  del  pueblo  al  Gobierno.  Supre- 
sión de  toda  circulación  por  efecto  de  las  refor- 
mas que  destina  el  manejo  del  crédito  á un  so- 
lo Banco,  desconociendo  la  libre  disposición 
de  la  propiedad  privada.  Diminución  del  nume- 
rario, que  tiene  que  llenar  solo  en  más  de  una 
mitad,  todo  el  antiguo  trabajo  que  se  llenaba  por 
medio  de  los  préstamos  y cuentas  corrientes,  y la 


poca  confianza  que  inspira  al  público  el  Ban- 
co de  la  Nación,  llamado  no  sóloá  esto,  sino  á fi- 
jar el  cambio  y suprimir  las  crisis. 

Estos  y otros  que  quedan  anotados,  son  los 
elementos  que  nos  ha  echado  en  la  crisis,  cuyo 
verdadero  nombre,  por  su  intensidad  entre  nos- 
otros, sería  el  de  PARALISIS. 

Fuera  de  los  mismos  elementos  que  separan 
la  crisis  interna  de  la  externa,  tenemos  que  la  in- 
terna se  esboza  clara,  neta  e inmediatamente 
que  fueron  conocidas  las  reformas  bancarias,  que 
como  fruto  de  sus  lucubraciones  nos  trajo  el  se- 
ñor Montes,  y que  apenas  de  ser  conocidas,  todas 
las  dieron  por  aprobadas  y realizadas;  augurios 
en  los  que  nadie  se  equivocó. 

La  crisis  interna  boliviana,  se  inició  el  día 
del  conocimiento  de  las  reformas;  las  acciones  de 
las  instituciones  de  crédito  bajaron  en  muchos 
puntos  en  el  curso  de  dos  ó tres  semanas.  En  ju- 
nio y julio  de  1913,  es  decir  un  año  antes  de  la 
guerra  europea,  hablan  bajado  las  cotizaciones  de 
las  acciones  de  los  Bancos;  el  interes  que  á 
principios  de  1913,  estaba  en  cuentas  corrientes 
al  7 por  ciento,  á fines  del  segundo  semestre  y 
mientras  se  discutían  (sic)  las  reformas,  subieron 
en  tres  y cuatro  puntos.  Los  créditos  estaban  su- 
primidos, la  nación  herida  de  parálisis  quedó  co- 
mo muerta. 

Seis  meses  antes  de  la  guerra  europea,  y 
cuando  ni  como  probable  se  la  sospechaba,  nues- 
tra crisis  interna  ya  era  vieja.  Los  mismos  de- 
cretos del  Gobierno  se  quejan  de  ella  y acusa  á los 
Bancos  de  ser  los  causantes, como  si  ellos,  volunta* 
riamente,  no  quisiesen  seguir  ganando  como  basta 
entonces. 

Los  primeros  síntomas  de  toda  crisis,  son  la 
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falta  de  movimiento  de  transportes  en  los  trenes, 
caminos, y la  alza  del  rédito  de  los  capitales;  con- 
diciones que  las  hemos  visto  cumplidas.  Como 
consecuencia,  las  importaciones  se  redujeron,  en 
todo  el  curso  de  1014,  a mucho  menos  de  la  mi- 
tad, á tal  extremo  que,  en  la  facción  del  presu- 
puesto y por  los  rendimientos  del  semestre  ante- 
rior, se  mostraba  una  crisis  rio  sentida  jamás. 

Como  nuestro  comercio  se  desenvuelve  ba- 
sado en  el  crédito,  pues  los  Bancos  dan  á los  co- 
merciantes, en  vista  de  las  mercaderías  que  po- 
seen, una  especie  de  lo  que  en  Europa  se  llama 
Warrans,  y como  el  crédito  se  suprimió,  no  había 
con  qué  girar  7ii  hacer  nuevos  pedidos.  Por  si 
mismas  y aun  antes  de  la  guerra  europea,  las  im- 
portaciones pararon,  como  una  consecuencia  de  la 
crisis  interna,  que  no  proveía  de  capitales  para 
ningún  trabajo. 

Crisis  externa: 

Para  considerar  los  efectos  de  la  crisis  ex- 
terna, habría  que  poner  de  ese  lado,  la  ba  ja  del 
estaño  y de  la  goma,  en  cambio  de  una  mayor 
exportación  del  primero  de  esos  artículos,  por 
un  menor  pedido  de  artículos  europeos.  Flasta 
agosto  de  1914,  época  en  la  que  ya  la  guerra  hi- 
zo cesar  toda  actividad  comercial,  y por  fin,  paro 
todas  las  fábricas,  de  modo  que  cesaron  por  si 
mismos  los  pedidos. 

Compensándose  también,  que  sino  nos  man- 
daban artículos  de  allá,  tampoco  les  surtíamos  de 
materias  primas.  Automáticamente  se  quitaron 
los  dos  factores , la  importación  y la  exportación. 
Sin  decir  por  esto,  que  en  pequeñas  cantidades  se 
exportaba  y se  importaba. 
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Todas  las  crisis  exteriores  se  determinan  en 
el  momento  de  las  cobranzas  europeas  d de  lo 
importado;  entonces  se  busca  capitales  á crédito 
para  saldar  esas  cuentas,  y por  sí  mismo  sube  el 
interés,  los  bancos  no  dan  sino  con  mucho  tino  y 
hay  una  lentitud  en  los  negocios  y se  resuelve 
por  sí  ia  crisis.  Entre  nosotros  la  crisis  externa 
aun  no  se  ha  iniciado , ningún  capitalista  ha  co- 
brado en  Bolivia;  no  porque  fueran  sus  sentimien- 
tos tan  nobles  como  para  perdonarnos,  sino  por- 
que las  leves  de  moratoria,  tanto  en  Bolivia  co- 
mo en  Europa,  lo  han  impedido;  no  puede  cobrar 
ni  queriendo,  estamos  aplazando  la  crisis  externa 
para  el  fin  de  dicha  ley. 

Es  entonces  que  recién  se  iniciará  la  crisis 
externa,  cobrarán  por  la  vía  judicial  á los  comer- 
ciantes bolivianos  los  proveedores  del  exterior. 
Tampoco  sacarán  nada  con  ese  recurso,  porque 
el  comerciante  nacional,  aunque  quiera,  no  podrá 
pagar.  Pues,  éstos  que  han  estado  vendiendo  po- 
co, han  invertido  esos  escasos  dineros,  ya  sea 
comprando  libras  para  cancelar  en  una  pequeña 
parte  sus  deudas,  o haciendo  depósitos  en  los 
bancos  para  igual  objeto.  • 

Con  la  beija  del  cambio,  que  se  ha  efectuado 
en  relación  de  la  confianza  que  inspira  el  Banco 
de  la  Nación  con  sus  billetes,  en  los  que  serán 
pagados  esos  créditos,  ha  hecho  subir  las  merca- 
derías en  un  veinticinco  á treinta  por  ciento;  y 
la  crisis  interna  que  ha  suprimido  el  crédito  y la 
circulación,  ha  hecho  tan  raro  el  dinero,  que  el 
pueblo  apenas  si  alcanza  á su  subsistencia  y no 
tiene  para  otra  cosa.  Así  queda  paralizada  la  na- 
ción. No  es  de  crisis  de  lo  que  padecemos,  es  de 
parálisis , en  la  que  los  elementos  internos  son 
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hasta  ahora,  los  únicos  que  han  jugado  en  este 
ahogo  que  no  tiene  solución. 

En  cambio,  la  crisis  interna  que  se  esbozo 
con  la  aparición  del  entonces  Presidente  electo, 
ha  seguido  aumentando  en  ímpetu  y en  cantidad 
como  las  incontenibles  olas  de  una  inundación; 
ahora,  no  es  sólo  la  crisis  de  la  qué  estamos  ata- 
cados, es  parálisis  que  nos  ha  atrofiado  los  movi- 
mientos y presenciamos  la  muerte  por  inanición,  de 
toda  una  República  que  busca  en  vano  trabajo  y no 
lo  tiene.  Son  las  clases  trabajadoras  las  que  más 
sufren.  Pleitos,  ejecuciones  y demás  trámites  judi- 
ciales que  amparan  la  propiedad, están  en  pleno  ali- 
je, tal  como  no  se  ha  visto  ni  en  los  más  remotos 
tiempos  de  nuestra  historia;  los  solventes  no  pue- 
den pagar,  no  por  falta  de  gana  de  hacerlo,  sino 
porque  no  hay  dinero,  ni  crédito.  Ni  con  las  más 
saneadas  garantías,  se  consigue  un  centavo.  No 
hay  movimiento,  no  hay  circulación.  El  dinero 
ha  tomado  un  valor  excepcional,  como  cosa  común 
se  ofrece  un  veinticuatro  por  ciento  de  interes 
anual.  Los  muebles  y valores  nacionales  no  valen 
nada,  las  mercaderías  del  exterior  han  subido, 
hay  un  desequilibrio  en  los  jornales,  no  hay  jor- 
nales porque  nadie  tiene  dineros  para  trabajar, 
no  hay  quien  facilite  á los  empresarios,  3a  vida 
se  hace  imposible,  La  máquina  nacional  no  tie- 
ne aceite  para  marchar  más  adelánte. 

Todo  está  en  venta,  todo  está  bajo  como  se 
dice,  pero  no  hay  con  qué  comprar.  Falta  nume- 
rario, falta  crédito,  falta  seguridad,  y el  pueblo 
se  muere  de  hambre  por  falta  de  trabajo. 


CAPÍTULO  VII 


Hemos  visto  las  ideas  sobre  las  que  se  lia 
efectuado  la  reforma  bancaria,  Que  ella  se  ha 
llevado  á cabo  contra  la  demostración  que  el  uni- 
verso constantemente  ha  dado  como  resultado  en 
casos  parecidos.  Que  todos  los  grandes  econo- 
mistas y políticos  que  han  estudiado  esas  mate- 
rias, están  en  caso  fe  semejantes,  en  contra  de  las 
ideas  y manera  de  pensar  del  señor  Presidente 
Montes.  Que  los  hechos,  una  vez  más,  han  corro- 
borado la  práctica  universal,  y esta  como  en  to- 
das, ha  protestado  llevando  la  miseria  al  pueblo, 
al  mismo  Estado  y á la  nación  toda. 

“Un  error  político  destruye  la  nación  más 
fuerte”,  dice  Ganivet.  Admirado  quedaría  el  ilus- 
tre autor  al  ver  en  Bolivia,  el  rosario  de  errores 
políticos  y económicos  que  se  suceden  como  el 
agua  de  las  cascadas  que  no  deja  de  caer.  Cosa 
extraña,  las  consecuencias  de  ios  errores  políticos, 
rara  vez  son  inmediatas;  se  dejan  sentir  sus  efec- 
tos á larguísimos  años  después,  son  como  los  ár- 
boles cuyas  raíces  ya  están  secas  y sin  embargo 


aun  presentan  sus  copas  verdes  y floridas . Solo 
cuando  los  daños  son  enormes  sus  efectos  son 
inmediatos,  como  en  el  caso  de  la  actual  refor- 
ma bancaria,  que  los  hemos  sentido  de  inmedia- 
to y que  los  seguiremos  sintiendo  de  media- 
to. 

La  creciente  centralización  á la  que  nos 
arrastra  nuestro  Gobierno,  donde  todos  los  recur- 
sos y poderes  nacionales  van  á dar  á manos  de 
un  solo  disponedor  de  ellos,  danle  la  aparien- 
cia de  un  poder  capaz  de  todo.  Los  elementos  des- 
moralizados se  agarran  á él,  en  vista  de  las  ven- 
tajas poco  honrosas  que  les  dejan  y sobre  esa  in- 
noble base  se  asienta  la  autocracia.  ¿Hasta  don 
de  va  el  poder  gubernamental?  Bien  examinado, 
no  tiene  más  que  el  que  le  dan  los  serviles.  Todos 
los  hechos  que  se  reglan  por  las  relaciones  natu- 
rales de  las  cosas,  están  fuera  de  su  poder. 

En  nada  se  ve  inás  patente  esta  impotencia 
que  en  la  actual  crisis,  que  los  gobiernistas  sólo 
la  consideran  como  externa,  porque  saben  que  el 
Gobierno,  que  es  el  único  que  la  ha  determinado, 
es  incapaz  de  impedirla.  Dejamos  la  palabra  al 
insigne  filósolo  H.  Spencer,  que  dice:  “Mas,  que 
lo  comprendan  ó no,  no  es  menos  cierto  que  el 
Estado  puede  PRODUCIR  los  desastres  comer- 
ciales, y á veces  los  produce;  puede  también,  y lo 
hace  con  frecuencia  AGRAVAR  los  desastres  co- 
merciales que  dependen  de  otras  causas;  pero  lo 
que  puede  producir  ó agravar,  no  es  poderoso  á 
IMPEDIRLO. 

No  podían  causar  otros  efectos  las  medidas 
tomadas  por  la  reforma  bancaria,  que  ha  atacado 
al  crédito  y ha  parado  toda  circulación,  ha  dis- 
minuido la  moneda,  tanto  por  un  retiro  de  élla, 
cuanto  porque  en  épocas  inseguras,  la  buena  por 
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sí  misma  se  pierde  y se  oculta;  además,  porque 
los  créditos  que  estaba  obligado  a dar  el  Banco 
de  la  Nación  Boliviana,  se  han  desviado  del  pue- 
blo al  Estado;  asimismo,  las  condiciones  políticas 
de  inseguridad  legislativa,  impuestos  excesivos, 
monopolios,  chanchullos,  ban  empobrecido  más  el 
flaquísimo  cuerpo  nacional. 

Por  otra  parte,  no  se  oye  ni  toma  consejo 
ninguno;  parece  que  la  sapiencia  fuera  compañe- 
ra de  la  primera  magistratura,  que  á juicio  de  sus 
adeptos  es  infalible. 

Una  vez  por  todas.  Al  hablar  de  consejo,  no 
me  refiero  á que  se  le  tome  de  determinada  per- 
sona; todas  las  personas  individualmente,  son  fa- 
libles; cuando  indico  la  necesidad  de  consejo,  me 
refiero  al  pueblo  todo,  que  exprese  su  verdadera 
opinión  por  medio  de  sus  representantes,  no  de 
los  indicados  por  el  dirigente  del  Ejecutivo.  Así, 
el  pueblo,  su  mayoría,  sabrá  disponer  de  sus  des- 
tinos. Es  este  consejo  el  que  necesitamos;  cortan- 
do así  las  interpretaciones  montistas,  que  se  de- 
terminan en  el  mismo  sentido  de  sus  odios  perso- 
nales. 

* 

* * 

El  trueque  ó cambio  de  las  cosas  entre  sí,  ha- 
ce terriblemente  embarazosa  la  vida  ordinaria, 
haciéndole  perder  tiempo  y esfuerzos  que  puede 
emplearlos  en  producir  más.  Es  esta  urgencia 
la  que  ha  hecho  recurrir  al  uso  de  la  moneda  acu- 
itada, no  como  una  invención  particular,  sino  co- 
mo una  necesidad  sin  la  cual  no  podría  desarro- 
llarse el  mundo. 

En  los  veintisiete  siglos  de  su  uso,  ha  deja- 
do la  experiencia  una  cantidad  de  hechos  que  son 
9 


le /es,  y de  las  que  no  se  puede  apartar  en  su  mo- 
vimiento, y que  toda  vez  que  se  ha  querido  enga- 
ñar esas  leyes,  la  protesta  natural  é inmediata  ha 
orregido  la  falta. 

Como  la  moneda  es  la  medida  de  los  valo- 
res, tiene  que  reunir  varias  condiciones,  como  son: 
valor  intrínseco,  facilidad  de  transporte,  dura- 
ción indefinida,  identidad  de  calidad,  dificultad 
de  falsificación  y divisibilidad  perfecta.  Es 
obligación  de  los  Estados  el  proveer  de  moneda 
suficiente  á las  necesidades  nacionales, garantizan- 
do su  valor  evidente,  ó mejor,  como  define  la  rno. 
neda  Stanley  Jevons:  “lingotes  cuyo  peso  y ley 
están  garantizados  por  el  Estado  y comproba- 
dos por  la  integridad  de  los  dibujos,  marcas  y se- 
ñas que  cubren  su  superficie”. 

Según  nuestra  legislación,  la  única  moneda 
legal  v que  tiene  valor  cancelatorio  por  cual- 
quier suma,  es  el  soberano  inglés  ó libra  esterli- 
na y la  libra  peruana;  las  demás  son  monedas  de 
vellón  para  las  pequeñas  cantidades  ó moneda 
fiduciaria,  cuya  aceptación  depende  de  la  fe  que 
despierta,  ya  sea  la  pieza  de  metal,  ó el  billete 
de  banco  para  las  grandes  cantidades. 

Es  pues  ventajosa  la  posesión  de  moneda 
de  un  valor  intríseeo  en  abundancia,  sobre  todo 
para  las  naciones  aisladas  como  la  nuestra.  Pues 
si  la  mucha  abundancia  no  daña  en  nada  la  vida 
nacional,  porque  si  los  precios  suben,  sube  tam- 
bién la  facilidad  de  ganar,  y para  todos  están 
puestas  las  mismas  condiciones.  Donde  se  ve  su 
ventaja,  es  cuando  sobreviene  una  crisis,  y enton- 
ces se  empieza  á exportar  la  moneda  cancelando 
así  nuestras  deudas  en  el  exterior;  pues  la  mo- 
neda de  un  valor  real,  es  un  producto  que  vale 
como  cualquier  otro,  sólo  agregando  á su  valor  el 
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costo  del  transporte,  al  que  han  dado  en  llamar- 
lo goh.l  point  6 punto  del  oro.  Fuera  también  de 
que  en  otras  naciones  no  habiendo  esa  abundan- 
cia, los  precios  son  bajos  y comparativamente 
los  nuestros  son  elevados,  haciendo  posibles  y más 
fáciles  las  industrias,  el  comercio  y los  viajes.  Ac- 
tualmente somos  nosotros  los  que  no  tenemos 
moneda  y somos  también  los  que  sufrimos  sus 
desventajas,  y cada  vez  es  más  difícil  cualquier 
adelanto,  porque  las  naciones  vecinas  tienen 
más  riqueza*  numerario  y crédito  que  nosotros, 
que  no  podemos  parangonarnos  á las  facilidades 
con  que  ellos  cuentan. 

Los  billetes  de  banco  suplen  á la  mo- 
neda, por  las  ventajas  que  dejan  su  facilidad  de 
transporte,  su  pago  inmediato,  á la  vista  y en  mo- 
neda corriente,  por  una  suma  fija  y al  portador. 
Todas  estas  ventajas  hacen  que  podamos  ahorrar- 
nos un  cincuenta  por  ciento  de  la  moneda  que 
cuesta  y deja  de  producir  intereses  para  quien  la 
acuña.  Tiene  valor  el  billete  siempre  que  sea 
convertido  en  moneda  legal  y á satisfacción  del 
que  lo  cobra;  es  entonces  que  es  realmente  lo 
que  se  llama  billete  de  banco,  que  es  muy  dife- 
rente del  papel  moneda. 

El  billete  bien  garantizado  es  convertible, 
goza  de  la  confianza  del  publico,  tiene  un  curso 
libre.  Fuera  de  este  caso,  aun  queda  el  curso 
legal  y el  curso  forzoso,  que  son  cosas  distintas. 

Copio  la  distinción  que  hace  al  respecto 
Charles  Gide:  “No  confundir  el  curso  legal  con 
el  forzoso.  Un  billete  tiene  curso  legal  cuando 
los  acreedores  6 los  vendedores  no  tienen  dere- 
cho de  rechazarlo  como  pago.  Un  billete  tiene 
curso  forzoso  cuando  los  portadores  no  tienen  de- 
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reeho  de  pedir  su  reembolso  en  moneda.  El  cur- 
so forzoso  supone  siempre  el  curso  legal”. 

Hemos  visto  que  la  emisión  de  los  billetes 
no  se  la  hace  á capricho,  que  ella  representa  las 
necesidades  de  la  localidad,  que  toda  vez  que  sale 
un  billete,  hay  un  documento  firmado  con  garan- 
tías ó prendas  que  asegura  su  vuelta  á las  cajas 
del  banco;  como  el  valor  de  ese  billete  está  en 
las  seguridades  con  las  que  se  le  rodea,  como  son 
garantía  del  banco,  garantía  personal  del  deudor, 
el  encaje  metálico  y la  conversión  á la  vista, 
los  billetes  en  estas  condiciones  son  preferidos  á 
la  misma  moneda. 

Todo  curso  forzoso  está  impuesto  por  el  Es- 
tado. Generalmente  las  grandes  necesidades  de 
obtener  dinero,  hacen  recurrir  á los  gobiernos  á 
lanzar  el  curso  forzoso. 

Cuando  el  Estado,  por  sí  ó mediante  un  ban- 
co, generalmente,  lanza  una  emisión  de  billetes 
y obliga  por  medio  de  las  leyes  que  su  curso  sea 
forzoso,  y el  banco  ó Estado  están  exentos  de 
convertir;  se  está  en  pleno  curso  forzoso.  To- 
das las  garantías  que  rodeaban  al  buen  billete  se 
pierden  y entonces  no  queda  más  que  el  Estado, 
como  garante.  Se  desprende  inmediatamente, 
que  la  gravedad  del  curso  forzoso  sólo  depende  de 
la  riqueza  y crédito  que  goza  la  nación  que  lo  ha 
lanzado . De  ahí  esa  diferencia  en  la  intensidad 
de  esas  situaciones  en  la  America  latina,  donde 
el  crédito  y la  riqueza  están  embrionarios  é in- 
seguros, que  el  mismo  caso,  cuando  pasa  en  los 
grandes  estados  europeos.  Mientras  en  las  unas, 
como  en  Colombia,  donde  un  do! lar  valía  cuaren- 
ta pesos  y aun  mucho  más,  en  Francia,  cuando  el 
pago  del  impuesto  guerrero  á Alemania,  no  se  de- 
jó sentir  casi  el  curso  forzoso.  La  diferencia  es- 
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tá  únicamente  en  la  riqueza,  el  crédito,  la  seguri- 
dad de  las  rentas  de  la  una,  con  todo  lo  opuesto 
de  la  otra. 

Las  consecuencias  que  trae  tal  estado  las  co- 
pio de  Paul  Leroy  Beaulieu  que  dice:“El  curso  for- 
zoso, suprimiendo  de  hecho  así  la  moneda  metáli- 
ca, crea  un  estado  de  cosas  artificiales  donde  no 
hay  ninguna  medida  fija, ningún  talón  estable  del 
valor  de  las  mercaderías.  Los  estados  se  ven  en- 
tonces inclinados  á multiplicar  las  emisiones  de 
esos  billetes  no  convertibles  en  especies.  Su  de- 
masiado grande  abundancia  y la  desconfianza  que 
inspiran,  acaban  por  alterar  su  valor”. 

Necesaria  viene  á ser  la  distinción  entre  el 
billete  de  banco  y el  papel  moneda.  Primero, 
es  reembolsable  á la  vista  y en  moneda  legal 
á gusto  del  portador.  Segundo,  representa  una 
obligación  firmada  con  garantes  de  su  vuelta, 
llenando  una  necesidad  comercial  ó industrial. 
No  como  piensa  la  reforma  que  dice:  “Qué  pa- 

saría, por  ejemplo,  si  en  estos  instantes  el  Banco 
de  la  Nación  lanzara  veinte  millones  de  bolivia- 
nos al  público”.  En  este  caso,  en  vez  de  ser  bi- 
lletes de  banco,  serían  esos  veinte  millones  papel 
moneda,  porque  habrían  sido  lanzados  no  repre- 
sentando una  necesidad  comercial  ó industrial 
que  le  garantiza,  sino  un  capricho  ó ahogo  gu- 
bernamental. Tercero,  que  sea  emitido  por  un 
banco  conocido  y responsable  ante  los  jueces  or- 
dinarios. 

El  papel  moneda  ó de  curse  forzoso,  es  aquel 
que  no  se  lo  puede  convertir,  que  no  es  reembol- 
sare, y hay  que  esperar  ios  tiempos  en  que  pue- 
de hacerlo  el  Estado.  Segundo,  que  no  es  emiti- 
do en  el  curso  de  las  operaciones  nacionales,  si- 
no según  las  necesidades  del  Gobierno,  siendo  és- 
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te  único  garante  de  esas  emisiones;  al  que  no  se 
le  puede  responsabilizar  ante  los  jueces  comunes, 
y como  el  Estado,  entre  nosotros,  es  irresponsa- 
ble, esa  es  toda  la  garantía  que  tendríamos  en 
el  caso  desgraciado  de  llegar  al  curso  forzoso. 

Entre  nosotros,  la  moneda  legal,  la  única 
que  tiene  valor  cancelatorio,  son  el  soberano  in- 
glés 6 libra,  y la  libra  peruana,  que  han  desapa- 
recido porque  han  sido  exportadas,  cancelando  así 
parte  de  las  deudas  bolivianas  en  el  exterior.  So- 
lo nos  quedan  los  billetes.,  que  son  un  crédito  re- 
presentativo cuyo  valores  precario,  pues  no  te- 
niendo valor  intrínseco,  depende  de  la  ley,  y la 
ley  es  tan  cambiante  entre  nosotros:  solo  corre 
dentro  de  la  República  y es  incapaz  de  cancelar 
deuda  alguna  fuera  de  élla,  su  valor  es  variable 
por  la  facilidad  de  emitirla,  cuando  no  hay  más 
garantes  que  el  capricho  6 las  necesidades  del 
Estado. 

Cuanto  más  garantizado  está  un  billete  de 
banco  tanto  más  firme  es  su  valor;  cuando  las  ga- 
rantías y el  crédito  de  un  banco  bajan,  comienzan 
también  á determinarse  ciertos  hechos  precurso- 
res, de  los  que  dice  Charles  Gide:  “Hay  en  efec- 
to, signos  positivos,  conocidos  del  economista  y 
del  financiero,  que  permiten  reconocer  el  peligro 
á distancia  y dan  indicaciones  más  seguras  que 
la  plomada  y las  balizas  pueden  dar  al  piloto”. 

Son  éstas,  poco  más  6 menos:  Primera,  la 

prima  del  oro;  es  decir,  se  buscan  libras  por  las 
que  se  paga  más  de  lo  que  indica  su  valor  inscri- 
to en  el  billete;  verbigracia:  por  las  libras  se  pa- 
gaba 12.50,  ahora  se  paga  hasta  17.  Segun- 
da, la  baja  del  cambio,  de  diez  y ocho  y tre$ 
cuartos  en  que  estaba  al  subir  el  señor  Montes  á 
la  presidencia,  á quince  que  está  ahora.  Tercera, 


la  huida  de  la  moneda  metálica;  casi  es  un  mila- 
gro ver  que  circule  una  moneda  legal  entre  noso- 
tros, todas  han  desaparecido.  Cuarta,  la  subida 
de  los  precios,  todas  las  mercaderías  internadas 
del  exterior  han  subido  de  un  veinte  á treinta 
por  ciento  más  de  lo  que  valían.  Quinta,  la  du- 
plicación de  los  precios,  todas  las  cosas  tienen  dos 
valores,  según  si  la  compra  se  la  hace  en  billetes  ó 
en  oro,  el  mismo  objeto  vale  doce  cincuenta  en 
oro  y diez  y seis  en  billetes. 

Esta  es  la  realidad  boliviana,  estos  son  los 
hechos,  y ésta  la  promesa  que  hace  un  año  daba 
por  hecha  la  reforma  bancaria,  dice:  “á  la  vigori- 
zación  de  las  finanzas  públicas  y privadas,  sujetas 
hasta  ahora  á las  fluctuaciones  de  un  circulante 
mal  informado ; al  imperio  real  del  régimen  del 
pro,  que  da  estabilidad  á las  fortunas  y firmeza 
al  comercio  y á ia  industria”. 

Todos  estos  signos  demuestran  que  estamos 
en  una  pendiente  que  puede  resbalarnos  á.  un  cur- 
so forzoso  de  funestísimas  consecuencias,  tanto 
para  el  pueblo  como  para  el  mismo  gobierno  que 
nos  llevase  á tan  desastroso  resultado,  que  mata- 
rá y comprometerá,  no  sólo  la  riqueza  nacional 
en  el  presente,  sino  que  nos  reatará  para  lo  fu- 
turo por  larguísimos  años  de  penurias,  como  han 
pasado  estados  tan  angustiosos  otras  naciones  ve- 
cinas nuestras,  que  no  han  podido  salir  de  tan  te- 
rrible pantano  en  muchísimo  tiempo,  á pesar  de 
sus  condiciones  felices  para  un  buen  desenvolvi- 
miento de  su  riqueza,  con  mucho  mejores  que  las 
nuestras. 

Es  por  esto  que  M.  de  Montalivet,  quien  se 
dirigía  á nombre  de  Napoleón,  se  expresaba  así 
en  una  circular  al  hablar  del  curso  forzoso:  “es  la 
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mayor  plaga  de  las  naciones;  es  en  lo  moral,  lo 
que  la  peste  en  lo  físico”. 

Para  no  ser  tachado  de  pesinista,  sobre  los 
desastrosos  efectos  que  produce  un  curso  forzoso 
en  países  que  cuentan  más  recursos  que  no  el 
nuestro,  donde  sus  resultados  son  honda  y larga- 
mente sentidos,  copio  al  economista  M.  Víctor 
Brants,  que  dice  en  su  Economía  Política:  46 Es- 

tos inconvenientes,  cuya  causa  principal  reside  en 
las  oscilaciones  del  valor  del  papel,  pueden  enu- 
merarse como  sigue:  el  carácter  aleatorio  de  los 
contratos,  sobre  todo  en  aquellos  que  son  perió- 
dicos ó á plazo;  las  perdidas  ocasionadas  á los 
acreedores  de  sumas  fijas  antes  en  metal;  las  es- 
peculaciones que  provoca  el  agio;  la  desanimación 
del  ahorro,  la  elevación  de  todos  los  precios;  las 
perdidas  del  Tesoro  sobre  la  cobranza  de  los  im- 
puestos y la  tasa  de  rentas;  las  perturbaciones 
más  ó menos  vivas  del  cambio,  resultado  de  las 
variaciones  mismas  del  papel  (cambios  erráti- 
cos)”. 

Podría  decirse  de  los  errores  políticos  y eco- 
nómicos, lo  que  dice  el  sabio  refrán  español  de  las 
enfermedades,  que  entran  por  quintales  y salen 
por  adarmes.  Con  largos  esfuerzos,  con  pacien- 
te laboriosidad,  tenemos  que  trabajar  por  adqui- 
rir ó tener  más  crédito,  porque  tanto  los  extran- 
jeros como  los  nacionales  vuelvan  á tener  fe  en 
el  gobierno.  Porque  el  crédito  y la  confianza  se 
consiguen  en  largos  años  de  una  conducta  hon- 
rada y de  saber  cumplir  las  leyes  y sus  compro- 
misos, sin  ambajes,  claramente;  porque  este  es- 
fuerzo de  tantos  años  se  lo  pierde  en  días,  basta 
la  menor  falta  para  que  pierda  fe  y crédito,  y 
una  nación  ó una  persona  sin  crédito,  están  per- 
didos. 
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No  se  crea  el  crédito  con  reglamentos  ó 
artículos  de  prensa  elegantemente  escritos;  de 
esto  también  podría  decirse  que  obras  son  amo- 
res y no  buenas  razones.  Que  si  queremos  te- 
ner riquezas,  ser  grandes,  debemos  ser  libres,  por- 
que  solo  las  naciones  libres  son  grandes  y pode- 
rosas. La  libertad  está  escrita  en  nuestras  leyes, 
en  la  democracia  ó el  gobierno  del  pueblo;  que 
seamos  nosotros  los  que  nos  gobernemos, que  no  se 
nos  quite  lo  nuestro,  porque  de  otro  modo  hay 
una  injusticia,  el  apoderarse  de  lo  ajeno,  y siem- 
pre toda  injusticia,  si  es  permanente,  lleva  á la 
disolución. 

Queél  Gobierno  se  reduzca  á su  verdadera 
misión  de  proteger  la  justicia,  6 como  dice  Julio 
Simón:  *‘E1  Estado  debe  trabajar  en  hacerse  inú- 
til y p/eparar  su- dimisión”.  Dice  Emilio  Laveley: 
“La  /unción  esencial  y permanente  del  Estado 
es  la  proclamación  y sostenimiento  del  derecho”, 
y como  dicen  los  de  la  escuela  inglesa  “que  sea 
gendarme,  pero  no  providencia”,  como  lo  es  én- 
tre nosotros  que  hasta  el  menor  movimiento  de- 
pende del  Gobierno  y los  hombres  se  crían  así 
para  el  servilismo. 

Que  no  se  desvíe  las  fuerzas  nacionales  en 
chanchullos  y favoritismos;  que  los  impuestos  no 
agobien  y aplasten  las  industrias  y agricultura 
nacionales;  que  los  monopolios  no  nos  provean 
malo  y caro,  alzando  la  vida  y haciéndola  imposi- 
ble para  las  clases  trabajadoras,  fuera  de  que  reba- 
jan no  sólo  la  riqueza  nacional,  sino  las  rentas, 
como  ha  sucedido  con  los  tabacos. 

Larga  es  la  obra  de  reedificar,  de  volver  á 
tener  crédito  sólido;  la  reforma  bancaria  nos  ha 
retrocedido  en  nuestro  desarrollo  á muchos  años 
10 
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atrás;  hay  que  volver  á empujar  adelante  y vol- 
ver á ganar  lo  perdido,  y no  sembrar  insegurida- 
des políticas  y económicas,  porque  la  cosed  que 
se  recoge  de  tal  semilla,  es  la  pobreza  y la 
ria. 

Cochabamba,  mayo  de  1915. 
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